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LA  CAZA Y LA  GU ERRA CIVIL.

C orria e l año de gracia de 1835, y  en el pneblo 
de A ndíijar se dispouian los aficiouados á la  m on­
tería á  realizar uiia q^ue fuese compensacioa de 
las am argas penas que sulire el pais tra je ra  la 
líorrible epidem ia de 1834, que tan  craelm eute se 
cebó en  diclia ciudad. ¡ C uántos cazadores áe todas 
las clases sociales fa ltaban  en tan  poco tiempo! 
E s ta  c ircunstancia , puesta  de relieve a l hacerse 
los preparativos, causó a l pronto tau  profunda im ­
presión, que estuvo á p un ta  de fracasar el pen­
sam iento ; pero se reanim ó prontam ente el espíri­
tu  de los im pacientes cazadores, é insistieron en 
su  propósito con m ayor decisión, sin duda por- 
ciue esíaha escrito, y porque áun no habian  term i­
nado para  aquella ciudad loe dias de lu to  y  las 
escenas de muerte.

L a  expedición excitaba el ínteres público, no 
por sus espléndidos n i lujosos aprestos, sino por­
que ard ía  en E sp añ a  la  guerra  civil y cruzaban á 
m enudo las facciones de la  M ancha, ya en grue- 
í^as partidas, ya eii pequeños grupos, por las m on­
tañas de S ierra-M orena, doüde continuam ente se 
realizaban sangrientos episodios,

Sabido es que la  caza es una de ]as aficiones 
que m ás dom inan á los liom bres , de ¡as que fácil­
m ente llevan a l m ás pacífico á correr lances de 
verdadero peligro. Sólo los aficionados podrán 
com prender tuda la  fuerza de esta aseveración.

H ab ía  en estos tiem pos un g rau  estim ulo para 
loa cazadores. Hetirado el ganado de todas clases 
¿  las dehesas ¡iróximas á la  poblacioii po r tem or

á las algaradas carlistas, los terrenos se encontra- 
baa com pletam ente v írgenes, y  la  caza m ayor y 
m enor abundaba extraordiuariam ente.

E l  Sr. D. J u a n  V icente A s tille ro , nom bre que 
los aficiouados pronuucian aún con respeto por 
su g ran  autoridad en la  m a te ria , era  el jefe y el 
anfitrión de aquella m ontería. Adem as de loe ín ­
tim os am igos, g ran  núm ero de renom bradas esco­
petas negras acudían á acom pañarle con verdade­
ro entusiasm o.

Las fam ilias de los cazadores no vieron con 
gusto  esta  em presa, y  en verdad que no aparecía 
prudente. E n  algunas de las casas de los expedi­
cionarios hubo verdadero descousuelo, pues do ta­
da  la  m ujer de adm irable penetración, ju zg a  con 
más acierto que los hom bres, no parecíeudo sino 
que lo  que su razón no se explica lo adivina su 
sentim iento.

¡ C uántas desgracias y cuántas penas se evita- 
riau  m uchas veces s i , desprendiéndose los hom ­
bres de esa falsa creencia de u n a  superioridad que 
no tienen , oyerau un consejo, u n a  súplica ó una 
lág rim a I

L a  pasión oscurece la  in teligencia, y  la  pers­
pectiva de u n a  cacería b rillan te , y la  ilusión de 
los preparativos, y los cálculos de grandes y  va­
riadas emociones , im pedían que en el ánim o de 
los cazadores pudiesen tener eco las m anifesta­
ciones de ta n  fundados recelos. ¡A  la  m anera que 
sobre el campo de b a ta lla  los g rito s del vencedor 
y  los him nos de victoria apagan los ayes dolorosos 
del moribundo!

E l tiem po era verdaderam ente adm irab le : be­
néficas lluvias habian despojado la  atm ósfera y 
fecundado los cam pos; el incom parable cielo de 
A ndalucía b rillaba  en todo su esplendor; la  N a tu ­
raleza en tera  sonreía, y el júb ilo  t r a  t a l ,  que ])a- 
recia im posible que en aquellos días el ángel fa tí­
dico de la  discordia tendiera  sus alas y  llevase su 
incendiaría tea  por los ám bitos todos de la  patria .

L legó el d ía  señalado, y la  alegre caravana 
rom pió la  m archa. Quíeu no haya visto u n a  de 
estas expediciones no puede form arse de ellas 
exacta idea, ni Hogar á explicarse cómo con tan

seocillos elementos puede conseguirse un  con­
ju n to  tan  singular y que com unique al alm a ta n ta  
alegría. Hoy todo h a  variado: las m onterías han  
perdido sus caractéres d istin tivos, adquiriendo ese 
sello de espleen y de cansancio que los m últiples 
goces de la  civilización im prim en en las g en te s : 
h a s ta  han llegado á dificultarse notablem ente por 
las exigencias del lu jo  y de la  moda.

E atónces todo era  sencillo y  prim itivo : no se 
veía el costoso caballo m edia sangre con arreos 
ingleses; n i esos variados y caprichosos trajes que 
son causa de que los aficionados semejen más bien 
tenores del R eal que rudos cazadores ; las  indus­
tria s  extranjeras ¿u n  no nos habían  inundado de 
doradas trom pas de caza, n i e l genio especulador 
de nuestros m aestros de M úsica había confeccio­
nado 4el toque del ja b a lí»  ni a la  m uerte  del 
ciervo. » E l caracol de los godos iba pendiente de 
u n a  correa en el hom bro de nuestros m onteros, y 
su ronco acento, resonando de m onte enm on te , 
anunciaba la  batida y anim aba los perros, sin que 
el roce de las m atas arrancase sus esm altes ó des­
tem plase sus sonidos.

L a  albardilla árabe, con la  m an ta  m orellana y 
los estribos vaiiueros, y el aparejo redondo ó de 
sed as , oprim ían cóm odam ente el lomo do las ca­
b a lle ría s ; los borceguíes rondónos ocupaban el 
lugar que hoy se da  á la  bo ta  de cuero francés, 
charolada con zumo de lim ón y azúcar c an d e ; los 
bombachos cordobeses precedían á  los ajustadores 
de an te ó de g am u za ; la chaquetilla  jerezana  era 
el antecesor de la  am ericana de edredón, y las go­
m as y  los im perm eables áun  no habían  desterra­
do el capote de m onte del hospicio de Ja é n  ó de 
las fábricas de Béjar.

T iendo u n a  de aquellas m onterías en m archa, 
cualquiera adivinaba su varonil t a r e a : contem­
plando hoy uua de estas expediciones, se dada  de 
s i aquel d ía  rro n teará  u u a  m ancha, ó si dará 
en a lgún  pueblo uua función d ram ática por la 
noche.

Sólo los perros perm anecen m ontados á la  an ­
tig u a  ; pertenecen á  la  escuela tradicíonalísta  ; no 
h an  variado. Los m ism os son que eran sus saltos;

Ayuntamiento de Madrid



158 EL CAMPO.

las m ism as sus alegrías y  acjael ir  y  volver y  con­
tinuo  rela tir que ta n ta  distracción ofrece duran te  
la  len ta  m archa por los ásperos senderos de las 
m ontañas.

Decíamos antes de en tra r en las anteriores d i­
gresiones, que la  expedición em prendió la  m archa 
llevando todos los aprestos necesarios, y  saludando 
con indecible placer aquellas sierras elevadas, 
donde esperaban encontrar el estrecho escenario 
de la  insaciable afición.

Grandioso espectáculo efrecia el camino al lle­
g a r  á las ú ltim as estribaciones de la  p rim era  cor­
dillera. E l Guadal<iuivir corre por u a  lecho fes­
toneado de alam edas, bordando con sus revueltos 
giros las extensas vegas de A n d ú ja r; á lo léjos se 
dibujan m u ltitud  de pueblos, con esas capricho- 
chas tin tas  que ta l y  tan  poético carácter dieron 
á los adm irables cuadros de V illatnil- P ueblan  los 
valles extensas y  lozanas hae itas , y sim étricas h i­
leras de verdes olivos parecen su b ir por las  lade­
ras de las m ontanas. A nte  aquel adm irable pano­
ram a , el a lm a se em ancipa de las  m iserias de la 
v ida , bendice a l A utor de ta n ta  m arav illa , con­
tem pla  sobre el horizonte la  herm osa efigie de la 
esperanza, y  siente una paz y  una felicidad inde - 
oíbles.

i C uán ráp idas corren las horas de placer en el 
m u n d o !

¡V o lad , pobres cazadores! la  más inocente afi­
ción os gu ia , pero la  fa ta lid ad  preside vuestros 
destinos, y  esos risueños prelim inares de vuestra  
expedición no son m ás que prólogo de sangrien­
to  dram a.

L a  ÍTaturaleza parecía asociarse á aquella a le­
g ría  y que alen taba aquellas esperanzas. E r a  el 
mes de Mayo. Sierra-M orena presen ta  en ese 
tiem po u u  aspecto incom parable. Inm ensidad  de 
p lan tas arom áticas em balsam an el a ire ; ap iñada 
m u ltitu d  de encendidas rosas cubren las cañadas 
y  las cercas de las  v iñ a s ; extensos valles se m iran 
alfom brados de caprichosas flo res; cristalinos a r­
royos cruzan por todas partes form ando rum oro­
sas cascadas, que se deslizan por la  llanura entre 
m árgenes de frondosas adelfas. L a  vista se p ier­
de en extensas um brías, pobladas de ja r a ,  y los 
blancos pétalos de sus flo res, dulcem ente agitados 
por las  b r is a s , im prim en m ovim iento y  v ida á 
aíjuellas soledades, pareciendo se ag itan  en inm en­
so torbellino a l pié de aquellas inm obles moles 
de g ra n ito , cuya silueta  se d ibuja sobre el azu l y 
despejado cíelo : borda la  pradera y  las rocas el 
ram altado liquen, y  la  encina engalana sus ram as 
con el sagrado m uérdago , que las sacerdotisas 
druidas segaban con sus hoces de oro.

¿Cómo era  posible que aquellos cazadores, esti­
m ulados por la  afición, desvanecidos por las m úl­
tip les y variadas im presiones de su im aginación 
m eridional, y excitados por tan  arrobador espec­
táculo, diesen cabida en su alm a a l más ligero te ­
m or ? ¿Cómo, que cruzase por su m ente  u n  pen­
sam iento  som brío?

Con la  noche llegó el descanso. L a expedición 
se hab ia  detenido eo el rancho designado , que era 
el coto y dehesa de los E sco ría les, propiedad in ­
m em orial de los M arqueses de la  Merced.

L a  luna  ilum inaba aquellas vegas y  collados y 
la  m odesta casa que hoy vemos convertida en un 
cómodo chalet de caza.

E sparcidas por el llano  las caballerías descan­
saban  de las fa tigas del d ia ; las b rasas de a lgu­
nas candelas servían de cen tros, a l  rededor de los 
cuales la  gente de sierra  dorm ía envuelta en sus 
capotes y  entrem ezclados con los perros. Tan im ­
ponente silencio sólo se veía in terrum pido por el 
m urm ullo del arroyo de la  G arg an ta  (que se des­
liza por la  llan u ra ), cuyas aguas chocaban con in ­
formes m ontones de escorias cobrizas, irrecusable 
testim onio de la  industriosa actividad rom ana. A

las  veces oíase el lúgub re  aullido  de a lgún  p er­
ro  que, si no conmovía á los hab itan tes de la  ciu­
d ad , no resonaba gratam ente  en el oído de los 
serrefios, que para  ellos esos lam entos injustifica­
dos son siem pre fatales augurios.

E n  el in terio r de la  casa y á la  luz de humoso 
candil, los am os— algunos m uy ricos en oro y per­
gam inos, y todos eti buena p '^ íc io n — dorm ían 
vestidos sobre verdaderos petates Je  zaleas y je r ­
gones de p a ja : aquella generación áu n  conserva­
ba  algo de la  rudeza y  sobriedad de nuestros fa­
mosos guerrilleros.

Dos leguas más a llá  y en dirección de la  m on­
te ría  descendían por la  pendiente ladera del b ar­
ranco de Valtrwcieso catorce hom bres á  caball<i, 
con zam arras y boinas. Su aspecto y continente 
eran m ás de m ilitares que de venadores : m archa­
b an  en silencio, oyéndose sólo el lento p isar de 
los caballos y el rozar de los sables en las m atas. 
Llegados que fueron á las herbáceas vegas del 
Jan d o la  hicieron alto. L a  luna  estaba en su 
ocaso.

E l que hacía de jefe m iró a l c ie lo , y dijo con 
ronca voz :

—  Las doce y m edia ; aquí esperarem os que 
empiece á clarear. Soltad los caballos p a ra  que co- 
m a n , y  á  do rm ir, y  no olvidéis que á  las  once de 
la  m añana hay que estar sobre la  carre tera  de Se- 
villa.

K adie replicó. M omentos despues los caballos 
pacían ó se revolcaban en el p rado , y  los jine tes se 
tendían por grupos a l rededor de las m atas. La 
lu n a  acababa de perderse en el horizonte, y  lo 
m ism o el rancho d é lo s  cazadores, que el im pro­
visado v iv ac , quedaron envueltos en k s  sombras 
de la noche.

Dos palabras por v ía  de digresión :
Hoy los atildados y apuestos cazadores, m ue­

llem ente recostados en artísticos catres de cam pa­
na, provistos de cosméticos y esencias y sofocados 
por los m últip les sistem as de broches y hebillajes, 
no pueden resp irar el aire de la m añana hasta  
que el sol se extiende profusam ente po r valles y 
m ontañas. Entóneos todos sa ltaban  de sus cam as­
tro s a l alborear el d ía , rodeando, cuchara en 
m ano , la  inm ensa sartén, sostenida por rudas tré- 
vedes y  apoyado su  m ango en tosca horquilla  de 
fresno ó de madroño. Veíanse a llí las  doradas m i- 
g a s , las blancas cebolletas y  sendas lonchas de 
jam ón  y tasajos de carne. E l vino corria en abun­
dancia , aunque no en las refinadas y  espumosas 
variedades m odernas, pues el dem ocrático peleón 
bastaba  p a ra  todos.

Quiso la  fa ta lidad  que el camino que habian  de 
seguir am bas expediciones de caza y guerra  fuese 
el m ism o, form ado por un  inm enso sem icírculo, 
en cuya m itad  se hallaba  el terreno que debia 
m ontearse a l d ia siguiente, y el pun to  de arranque 
de la  senda que los latro-facciosos habian de to ­
m ar para  seguir en dirección á  la  parte  m ás cer. 
cana de su carretera  de Sev illa , escogida para  dar 
el golpe de mano.

S i la  m ontería re trasaba  su salida ó hacía su 
m archa  con len titud , y la  p artida  llegaba an tes al 
pun to  de desviación y  tom aba su cam ino, nada 
podia ocu rrir, pero la  suerte dispuso las cosas de 
o tra  manera.

A m bas expediciones arrancaron al despuntar 
la  aurora : el espacio que tenían que recorrer era 
igual; su paso, aproxim adam ente el m ismo.

L a  mancha ó portillo  que debía batirse  se lla­
m aba el barranco del Poyuelo. L legada la  m onte­
ría  al punto  m ás elevado, se detuvo uu  m om ento: 
era  el sitio donde debian separarse escopetas y 
batidores y algo m ás avanzado de aquel en que 
se separa el camino que venían á tom ar los saltea­
dores carlistas.

Como postores de la  m ontería iban dos hom ­
bres que conviene dar á  conocer. E l uno, M iguel 
G arre te , ágil y  gallardo  m ozo, y  de los m ás afa­
m ados tiradores de aquellos contornos; su des­
treza  y resistencia física eran ta les , que con el 
producto de la  caza que m ataba  a l volateo formó 
un  cap ita líto , que fué el descanso de su vejez; los 
in teligen tes podi'án calcular la  -suma de trabajo 
que este hecho representa.

E ra  el otro E zequiel D uque, verdadero hom bre 
de sierra. Corpulento y  de fría  m irada , im ponía 
tem or. Su rudo traje de correal, sus toscas abar­
cas de jab a lí, su  revuelto  y descuidado pelo , sus 
breves pero enérgicas frases tra ian  á las m ientes 
el perfecto tipo del guerrero nóm ada, revelándose 
en él un  alm a tem plada a l contacto de las  moyo- 
res privaciones y trabajos, y  d ispuesta á  arro strar 
con serenidad los m ás grandes peligros. Su indu­
dable valor estaba m oralm ente robustecido por la  
ciega confianza que le inspiraba la  asom brosa cer­
teza de sus disparos. E n  las expediciones y  rom e­
r ía s , sus habilidades con la  munición y  con la  
bala adm iraban. Con su tosca escopeta de chis­
pas hacía tiros que difícilm ente hubiera  conse­
guido reelizar el célebre cap ítan  E u sse ll en el 
Circo de Príce. N i án tes ni despues se h a  conoci­
do en aquel país nada  que pueda igualarle. E sto s  
dos hom bres fueron la  providencia de aquella 
desdichada m ontería.

{Se continuará^

P e d e o  M a n u e l  d e  A cü íJa .

DE ALIGA NTE A  BORDEOS.

IN V E ST IG A C IO N E S A N T IP H IL O X tí R I CAS.

E l  J « q a « ,  p o r tíd n g e r to , y  a n  á ta a c io n  r « p « c to  d e  la  f i l o te » .  —  B! H e r-  
b e m o n t, —  E l  CuDnlngtidQ .

A bierta  de nuevo la  segunda sesión del día 5 
de M arzo, m anifestó el presidente que el Jacqnez 
hab ia  sido estudiado aquella m añana como pro­
ductor d irecto , debiéndose tra ta r  ahora  de la  im­
portancia de su vino y  de sus condiciones de por- 
ta ingerto . Am bos asun tos, y  especialm ente el 
prim ero , nos ap arta rían  de nuestro propósito, que 
no debe ser otro que el de buscar, entre las  d istin ­
ta s  clases de vid am ericana, aquella que por su 
natu ra leza  convenga m ejor p a ra  la  reconstitución 
de nuestras viñas, con las condiciones de inm uni­
dad  ó de resistencia á  la  filoxera que es indispen­
sab le ; asi es que sólo con un  resum en breve pasa- 
rém os po r los dos objetos enunciados por M r. L. 
de V ialla.

E n tab lad a  la  discusión por cortos m om entos 
to d av ía , en tre  Mr. X arbone, M r. P io la  y  Despe- 
t í s ,  sobre las diferentes clases de la  v id  Jacquez, 
Mr. Foex la  corta, en pocas p a lab ras, oponiendo 
en principio la  eficacia de la  selección, que m on- 
sieur P lanchón ra tifica , á pesar de ju z g a r  como 
casi uniform es todas las  inm ensas plantaciones 
de Jacquez que con m ucho resultado viven en el 
país.

E n  cuanto á la  discusión re la tiva  ú la  im por­
tancia  de su  v ino, hem os de deducir que éste es 
m ás tico en alcohol que los antiguos del país, res­
pecto de cuyo p a rticu la r , como respecto del de la 
coloracion del m ism o, base m uy im portan te  para  
los vinos franceses, varía según las diversas loca­
lidades donde fructifica, por lo cual lo modifican 
con el estado de m adurez del racim o, con mezclas 
bien com binadas y con el auxilio del ácido tártico 
desde el pilón, y áun  cuando el vino esté criado; 
sin  quo deje de haber comarcas y  propiedades 
donde, sin embargo de m ezclar los vinos que allí
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se jiroduceE con m ucba ag u a , conservan el color 
apetecido para la  exportación.

Necesario se hace convenir que a l estud iar esa 
p la n ta  como porta ingerto  francos, no gana  con 
ello  nada aquella producción, necesitada como se 
ü a lla  de coloracion y  de alcohol en sus caldos, en 
los que suple iiu  poco esos defectos con la  uva 
d irec ta  del Jacquez , y más especialm ente con 
nuestros vinos de A lican te , de C ariñena, del 
lla e s trazg o  y  de C a ta lu ñ a ; pero esa fa lta  de con­
diciones quizás llegaría  á  corregirse con otro sis­
tem a  de plantaciones y  de cultivos m ás profun­
dos, sobre todo en aquellas comarcas donde el 
calor Gs extrem ado y en las cuales u n  m étodo dis­
tin to  de poda que dism inuyese la  cantidad, podria 
heueficiar ventajosam ente cada especie de las que 
están  sólo preparadas para  producir mucho.

Jlo tivos son éstos para  que en F ranc ia  se con­
sidere el Jacquez como un  producto inm ejorable, 
que en  nada se beneficia con la  ingerta , como no 
sea en las localidades en que sea preciso com batir 
las sequías largas ó las heladas frecuentes y  pue­
da trocarse en o tra  clase que resista  mejor los in ­
convenientes que él soporta con dificultad.

Por lo dem as, es indudable que el Jacquez es 
una p lan ta  de g ran  vigor que aum enta cada año 
de su vida, según se extienden sus raíces podero­
sas; que ellas no tem en los ataques de la  filoxera, 
una vez arraigadas en tie rra  buena y profunda, 
de lo que nos m uestra  el ejemplo la  extensión 
de esas plantaciones do ocho y  diez años, siendo 
m uy pocas las que han  m uerto por causa de la  
p lag a , y  esto sólo en las  tie rras que por su m ala 
condicion todas las plantaciones, aunque sean de 
índole d iferen te , crecen m én o sv  dan una produc­
ción ta n  escasa que siem pre es ruinosa para  el la ­
brador.

E n  resúm en, el Jacquez , m uy extendido en el 
M ediodía de F ran c ia , vive con vigor sin que lo 
destruya  la  filoxera , purgue reconstituye sus ra í­
ces con el buen cultivo y en la  bueiia tie r ra , y  si 
los trasto rnos que le causa la  p laga son méuos 
desastrosos que los que produce en las viñas euro­
peas, ó si siendo los m ism os tiene el Jacquez las 
condiciones de poder luchar y v iv ir con ella  en los 
terrenos donde se adap ta  bien su vegetación, son 
éstos puntos üo determ inados todavía y  respecto 
de los que sólo es posible consignar los hechos; 
reiterando la  seguridad de que las p lantaciones de 
Jacquez de ocho y de doce años estén  tan  ex ten­
didas en M ontpellier, que sum an u n a  p arte  consi­
derable en la  reconstitución de aquellas viñas que 
se perd ieron; pero como es necesario tener en 
cuenta  las condiciones de aquel clim a m uy  húm e­
do , com parado con el nuestro , y el sistem a de 
aquellas plantaciones, m ás á  flor de tie rra  que las 
que nosotros hacem os, parece lógico deducir que 
aquí e l Jacquez tend ría  que com batir con mayores 
desventajas, que harían  ta l  vez dudosa su ad ap ta ­
ción con buenos resultados.

Ilerbemont. — Mr. M aury llam a la  atención res- 
jiecto de las  plantaciones de e s ta  clase de v id , he­
chas po r Mr. C ourty en Sain t-A nnes, que inger- 
tadas el año pasado , que fué el de segunda hoja 
de las m ism as, se hallan  hoy en el m ejor estado.

Mr. Bouscaben dice que sus H erbem onts tienen 
seis años de estar plantados en lo peor de sus te r ­
renos , y que, á pesar de ello , aventajan en lozam'a 
á  todas las viñas de los contornos, habiéndole 
producido en la  cosecha an terior á razón de se­
te n ta  hectolitros de vino ¡lor hectárea.

M r. P io la  indica los resultados de esa vid en la  
G irouda, especialm ente en los alrededores de Cas- 
tíllo n , cerca de L ibouriie, donde h a  tenido m ucho 
éx ito , produciendo h as ta  120 hectúlitroa de exce­
len te  vino por hectárea.

M r. P io la  observa q u e , con efecto, su  vino, 
aunque de poco color, es de m ucha finura , lo cual

es bastan te  p a ra  que esa vid deba considerarse 
como una de las m ás selectas en tre  las am erica­
nas, pero que por desgracia no se adap ta  bien á 
tudas las tierras.

L a D uquesa de F itz -Jam es  dice que su p lan ta ­
ción de H erbem onts está  m uy herm osa, y  sobre 
tüdo en m ucha producción, considerando que esas 
¡llantas han encontrado las condiciones que nece­
sitan  en el departam ento de Pruvence, donde to ­
das viven m uy bien en las diferentes propiedades 
de la  localidad.

M adame P onsot hace constar que en sus ha­
ciendas el H erbem oüt está  .m agnífico du ran te  la 
l>rímavera en los arenales, pero que en el verano 
les ataca la  clorósis, m íéntras que sobre otras 
tierras mejores las clorósis se les presenta en la 
jirim avera para  desaparecer en el v eran o ; de 
donde ella deduce que es indispensable p a ra  esa 
vid regiones de buena tie rra  ab rigada  en Ja p ri­
m avera y fresca en el estío.

M r. G uillard  dice que ha visto sus H erbem onts 
eu terrenos frescos m orir po r los hielos de los 
años de 79 y  80 , m ientras que nada  h an  sufrido 
los p lan tados en tie rras secas, por lo que él con­
sidera que esa cepa no debe recom endarse para  el 
departam ento del Phrone.

M r. V ialla expone que en su propiedad los H er- 
bemofats van  m uy m edianam ente, pero que tom an 
g ran  desarrollo a l ser ingertados, porque la  inger­
ta  los mejora^ como sucede con o tras m achas p lan­
ta s  , y que por lo dem as en los suelos calcáreos si­
líceos m uy ferruginosos es en donde obtienen su 
m ayor prosperidad, pero que esas condiciones se en­
cuentran  raram ente  en las tierras de M ontpellier.

M r. MoHnnié m anifiesta que de 1.000 H erbe- 
m onts del año 1876, no h a  podido conservar n i 
uiio.

S egún M r. P lanchón , esa v id  prospera muy 
bien en los suelos de g u ija rro s , pero uo se adapta  
en las tierras buenas sí son f r ía s ; y  según M r. Via­
lla , para  su adaptación hay que proceder con m u ­
cha prudencia.

Mr. D espetis d istingue, respecto de la  influen­
cia del clim a y  la  adap tac ión , pues, cuando sólo 
es e l prim ero el que causa el m al efecto, sus cun- 
dicíones se corrigen con la  ingerta  de una clase que 
soporta lo que no puede soportar el P ad ró n , m ien­
tra s  que si las raíces no se ad ap tan  en aquellos 
terrenos, el p roblem a es m uy difícil; á lo que con­
te s ta  e l P residente que el efecto del clim a es se­
cundario en M ontpellier, porque le ha  bastado ro­
dear de tie rra  ro ja  algunos H erbem onts p a ra  que 
éstos se reconstituyan pronto  con vigor, m íéntras 
que los dem as, cunservados en las condiciones or­
d inarias, h an  perecido ; y tom ando la  p a lab ra  el 
D irector de la  E scuela de A gricu ltu ra , confirma 
lo expuesto por Mr. L . V ia lla , y  lo indicado por 
m adam e P o n so t, respecto de lo que el H erbem ont 
necesita  para vivir b ien , tierras rojas (q u izás  
nuestras coloradas), porque aunque no sea más 
que la  coloracion superficial del suelo, ejerce una 
influencia eficaz en el desarrollo de esas vides, que 
cam bian rápidam ente de aspecto bajo su influen­
c ia , según h a  comprobado reiteradas veces con los 
experim entos que describe, term inando con laa fir-  
m acion de que es preciso proceder con mucho tac­
to  p a ra  las plantaciones del H erbem ont, porque 
la  clase de tie rra  que necesita esa vid abunda 
m uy poco’ en M ontpellier.

Cunningham .— Mr. P a u l D onisset estim a que 
esta  v iña  es u n a  de las que tiene  mejores condi­
ciones de resistencia & la  filoxera, y  de adaptación 
á  todos los terrenos, cuya opinion la  funda en la 
experiencia de años repetidos, porque h a  v isto  es­
ta  ¡d an ta  eu m uy buen estado de vegetación en el 
año 1881, eu la  propiedad de Mr. A guillon , des­
pués de una sequía de diez y ocho m eses, a l lado 
de los Jacquez y  de las  H iparías, que estaban mé-

nos lozanos que e lla , á los que aven ta ja  m ucho en 
determ inados suelos, puesto que con ocho años dfe 
edad han producido diez kilogram os de uvas por 
p ié , sin esta r abonados más que cada dos años, 
cuyas cepas fueron ingertadas al segundo brote, 
en A ram on y eu C ariñena, prendiendo el ingerto 
en la  proporcion de un  98 por 100, cuyas solda­
duras eran rob u stas , proporcionado el m ástil con 
e llas , y soberbia la  vegetación, que no deja de 
prosperar sobre toda clase de terrenos.

Mr. Prouché, en su finca de Canet en las  riberas 
del H erau lt, y  en  tie rras de aluvión y profundas, 
tiene C unuingham s de seis años no ingertados, y 
que le producen m ucho más que loa Jacquez, á 
cuyo lado v iven ; dice que tiene ademas Cunnin- 
g am s, H erbem onts y Jacquez ingertados en  Chas- 
selas al segundo b ro te , desde hace cuatro años, y 
que los prim eros están con u n a  vegetación notable 
siguiéndolos en lozanía los segundos, que á su vez 
están  m ejor que los Jacquez.

Sobre otros terrenos de la  m ism a hacienda ex­
tendió sus plantaciones de C unningham s en 1880, 
ingertándolos de A ram on en 1881, y ademas de 
que las soldaduras apénas se distinguen, se hallan 
eu un  estado m ás próspero que el que podrían te­
ner los antiguos A ram ons franceses, haciendo no­
ta r  que en u n a  p arte  de esa v iña , cuyo suelo es 
de arcilla  azu lada, lo mismo que el subsuelo, los 
C unníugham s ingertados que acabo de citar nu son 
inferiores á los d em as; y que, por ú ltim o , de las 
diferentes plantaciones de su finca, el Cunniogham  
ingerto  ó no ingerto es m agnifico, i)areciéndose 
despues de ingerto a l H erbem ont, y  teniendo el 
m ism o vigor las R iparias, m iéntras que los Tay- 
lors no están tan  exuberantes, y  la  E lv ira  ha  sido 
atacada de la clorósis.

M r. Prouché afirm a constarle que en el predio 
de Mr. Chambón ex isten  herm osas viñas de esa 
especie C unningham .

Mr. P lanchón dice haber visto en las arcillas 
m ás ó ménos oscuras ó azuladas, de Xeocomien, 
CunnÍDghams vigorosísimos, observando lo mismo 
en los terrenos ¡guales á  los anteriores de M r. P is- 
turis, y citando otros ejemplos análogos.

M r. Jin -T lju rn , m anifiesta que esa vid m adura 
ta rd e , pero que adem as tiene  el inconveniente de 
que el aire la  desarm a fácilm ente , por lo cual ne­
cesita  el auxilio de rodrigones' ó de la  alam brera.

Mr. F erm aud  cita  e l  ejemplo de quien h a  plan­
tado C unuingham s eu  terrenos m uy frios con el 
solo objeto de ingertarlos en Terrets B ourrets para 
que resistan las heladas.

M r. C ourty, en un  suelo calizo y  con un  sub­
suelo m uy com pacto, h a  visto el C unningham  pe­
recer lentam ente , m iéntras o tras especies se sos­
tienen  nm y b ie n ; pero que en las tierras ferru ­
ginosas de Saint-G eorge, donde todas las demas 
vides am ericanas están  vigorosas, él se m uestra 
tam bién bueno.

Mi.-. M aury indica hallarse  satisfecho de las 
p lantaciones de C unningham s que tiene en dife­
ren tes Buelus.

E l  jard inero  del Sacre Coeur, dice que en su fin­
ca de tierras arcilloso-blancuzcas, el Cunningham  
se desarrolla m ucho, m iéntras que en el mismo 
suelo perece el H erbem ont.

E n  las  Sorres, propiedad de M r. H . M arés, el 
C unningham  no iguala  a l Jacquez , produciendo 
sólo las dos terceras partes que este ú ltim o , y m a­
dura su fru ta  ta rd e , de m anera que la  pudren las 
llu v ias , no siendo más que m edianas sus ingertas 
de A ram on y  de C ariñena, pero restaurándose de 
la  filoxera, tra tándolo  con el sulfo-carbonato de 
po tasa; m iéntras que en el L anac es m agnífico, y 
produce, despues de ingertado, m ayor cantidad, 
b ien  sea de A ram on ó de Cariñena, sin que a llí se 
resien ta de la  filoxera , que no lo a taca, a l paso 
que en las  Sorres se ve atacado de este  insecto y
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de la  clorósis, luchando viotoriosanieute con el 
pfim ero con el insecticida c itado , bajo cuyo con­
tacto  recupera su lozanía extrem ada, siendo un 
portaingerto  incom parable y de prim er orden por 
el grueso y  el v igor de sus sarm ientos; y con otras 
consideraciones de Mr. Sabatier y de Mr. Piola, 
referentes á  que la  clorósis desaparece en el estío, 
que en la  G ironda tiene  su vino poco alcohol, y 
de qne una vez m ezclado en el p ilón  con otros es 
un  vino excelente, te rm in a  la  discusión sobre 
esa vid.

J osé  G o r d On .
K i l a g i  y  M ayo  1R84.

WOEVO METODO DE EN SIL A R  LOS F O fiR Á JE S  VERDES.

E l  adm irable descubrim iento de Mr. Goffart, 
p a ra  la  conservación de forrajes verdes, por medio 
dcl ensilado con p resión , ha abierto el campo ¡i 
numerosos estudios y experim entos m ultiplicadi s 
que han revelado toda la  im portancia de este m é­
todo.

Sin em bargo, la  práctica de ensilar no está  aiín 
generalizada, y parece ser h a s ta  ahora privilegio 
del caltivo  en grande. M uchos agricultores tim o­
ra to s  dudan en tra r por este cam ino, en razón de 
los gastos que se necesitan p a ra  la  construcción 
de un  silo.

E stas  dudas, que comprendemos h as ta  cierto 
punto  y que re tardan  la  extensión y vulgarización 
del método G offart, no podemos considerarlas co­
mo obstáculos insuperables.

L a  experiencia que hem os in ten tado , insp irán­
donos en ]a  idea em itida po r un agricnltor am eri- 
cano, h a  dado el medio de suprim ir tales dificul­
tades , y de presen tar, con toda seguridad, un  nuevo 
modo de proceder, á la  vez m uy sencillo, y que no 

ocasiona gasto  alguno.
E l  objeto que se desea es sustraer todo lo posi­

b le , á la  influencia del aire y del agua , las hierbas 
cortadas recientem ente é im pedir que ee produzca 
la  ferm entación. Todo el secreto del procedim ien­
to  que se h a  de em plear consiste en am ontonar 
b ien , y sobre todo en la  compresión de estas m a­
terias.

E s ta  operacion necesita absolutam ente, como se 
h a  creído hasta  ahora, el establecim iento de un 
foso profundo rodeado de m uros lisos.

No lo creemos asi, y  ta l  lujo de precauciones y 
gastos nos parece supérfluo.

L a  prim avera ú ltim a hem os am ontonado , bajo 
un  cobertizo de la  g ran ja , sobre tre in ta  carretas 
de hierbas y de centeno enteram ente frescos, que 
se depositaron sobre el suelo , y no tocaban al m uro 
sino por los costados.

L a  m asa m edía 3,60 m etros en cuadrado , con 
un a  a ltu ra  de 4 m etros. C uatro dias se emplearon 
en la  confección del m onton. Sólo la  cara superior 
fué cubierta de una h ilera  de tabla.s que cargaban 
unas sobre o tra s , cargadas de p iedras, li razón de 
1.200 kilógram os por m etro cuadrado. Las caras 
laterales que quedaron descubiertas, fueron recor­
tadas con la  hoz, de m anera que presentasen nn 
fren te  tan  lim pio como fuera posible.

L a  compresión operada sobre el m onton obtu­
vo un  descenso que gradualm ente redujo, en mé- 
nos de nn m e s , de 4 m etros á 1 , la  a ltu ra  prim i- 
tiva . Los efectos del am ontonam iento han  sido 
casi insensibles despues.

L a  descomposición que se operó pronto  en su su­
perficie exterior, expuesta a l aire , provocó un olor 
bastan te  desagradable, que nos hizo por un  mo­
m ento dudar del éxito de la  ten tativa.

Pero estos tem ores duraron poco tiempo.
Se ha  abierto el silo, y  un  exámen aten to  de los 

forrajes comprimidos ha  dado lugar á las obser­
vaciones s ig u ien tes :

Como es fácil de p rever, la  p rim era capa ver­
tical está  absolutam ente descom puesta en una pro­
fundidad de 0“ ,I 6  é 0“‘,20. L a putrefacción era 
casi com pleta, y  se desprendía un olor mantecoso 
pronunciado.

E n  la  superficie superior, en contacto con las 
tab la s , la  capa alterada no era  sino de O®,05 á 
O®,06.

Más a llá  de esos lim ites, la  m asa in terio r, per­
fectam ente hom ogénea, y  hasta  entonces im per­
m eable á  los agentes atm osféricos, habia tenido 
un a  ferm entación regu la r, y presentaba el aspecto 
de una m ateria  com pacta, verde am arillen ta , de 
olor alcohólico y  azucarado, m uy penetrante, y  en 
perfecta conservación. L a  tem peratu ra  era  de 40 á 
45 grados.

E ste  forraje, dado al ganado do la  g ran ja , es 
devorado con avidez, con preferencia á los henos 
m ás suculentos. E l éxito ha sido completo.

Desdé entónces, y d iariam ente, se saca m etódi­
cam ente de la  m asa la  previsión necesaria, sin que 
este alim ento haya perdido u n a  sola de sus cuali­
dades tan  apetecibles para  el ganado.

Sólo un sentim iento nos queda de esta  experien­
cia tan  concluyente, y  es el haber operado en cor­
ta  escala, porque la proporción de la  m erm a debe 
ser m énos p a ra  una g ran  cantidad que para  una 
pequeña.

P ron to  harem os o tra  experiencia, y  no dudam os 
un in stan te  poder reducir en notables proporcio­
nes la  pérdida que resu lta  de la  alteración de las 
capas expuestas al aire.

E s ta  ten ta tiv a  de una realización tan  sencilla y 
económ ica, al alcance de todos los agricultores, nos 
ha  parecido que merece fijar su atención porque 
presen ta  la  incontestable ventaja de no ex ig ir n in­
gún gasto  de construcción. A sí es que aconseja­
mos vivam ente á nuestros compañeros á experi­
m en tar lo que hemos ensayado y  desearíam os que 
nos diesen cuenta de sus resultados.

A m ontonar forrajes en  cualquier s itio , a l abri­
go de la  llu v ia , en un  suelo sa n o ; cargar la  m asa 
con un peso de LOOO á 1.500 kilógram os por m e­
tro  cuadrado; ta l es según nosotros, el medio 
m ás sencillo de obtener una m ate ria  que presente 
las cualidades de las que se conservan en los silos 
de m am posteria.
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LA  CAPILLA GÓTICA.

{ConÜnuacion.)

Y sin em bargo, era un cuadro digno del pa­
raíso  aquellos dos herm osos jóvenes, jun tos uno al 
o tro, como dos pájaros en un m ism o nido, m irán­
dose con am or y sonriendo de felicidad. Nunca 
habian hecho una cena tan  encantadora, n i com­
prendido que hubiera tan tas  m isteriosas delicias 
ocultas en un acto ta u  sencillo como aquél. E l 
m ism o D. Fernando , por mucho placer que h u ­
b iera  tenido la  víspera al aplacar aquella ham bre 
que le atorm entaba- hacia tan to  tiem po ,'no  habia 
sentido sino el goce m ateria l de la necesidad sa­
tisfecha; pero esta vez era  o tra  cosa, se m ezclaba 
á aquel goce m aterial u n a  voluptuosidad descono- 
cida y casi celeste. Los dos se sentían oprimidos 
como si sufriesen, los dos eran felices como si es­
tuviesen en el cielo. C arm ela conoció el peligro de 
aquella  posicion j un instin to  de pudor y de v irtud 
le dió fuerzas para  levantarse y  alejarse de don 
Fernando.

AI d ia  siguiente, la  superiora, al en tra r en la 
hab itsc ion  de su sobrino, le anunció un mensaje 
de su m adre , y á  poco D . Fernando vió en tra r á 
Peppino.

E l Conde habia olvidado todo desde la  víspera, 
para  entregarse á  sí m ism o y vivir de su felicidad. 
A quella v isita  le recordó todo lo que hab ia  pasado, 
y hubo un  m om ento en que todo aquello le pare­
ció sólo un  sueño; su vida real no habia empezado 
sino el d ia  en que vió á  C arm ela, en que había 
am ado y  sido amado. Pero Peppino, apareciendo 
de pronto como un fan tasm a, era , sin embargo, 
u n a  séria y terrible rea lid ad ; su presencia recor­
daba  á D. Fernando que ten ía  que conocer el se­
creto de la  capilla. A sí es que delan te  de sn tia  
leyó la  carta m aternal que le tra ían . E n  ella  anun­
ciaba que todo iba por lo mejor y que an tes de un 
mes la  M arquesa esperaba que su hijo podría vol­
ver tranquilam ente  á Siracusa. Cuando D. F e r­
nando quedó solo con P ep p in o , se pregun tó  si no 
hab ia  ocurrido nada nuevo en Belvedere desde la  
noche en que fué herido.

Todo seguía en el mismo estado; se ignoraba el 
nom bre del m uerto , al que habian e n te rra d ) des­
pués de hacer u n a  relación de lo ocurrido y  de las 
heridas qne ten ía ; nadie habia entrado desde en ­
tónces en la  cap illa , y algunos labriegos que h a ­
bían pasado de noche cerca de ella  debían haber 
oído gemidos y ruidos de cadenas que parecían 
sa lir de la  tie rra ; p rueba bien evidente que el de.<- 
couocido habia m uerto en pecado m ortal y  que su 
alm a volvía para  pedir rezos al que ta n  v io lenta­
m ente la  hizo sa lir de su cuerpo.

Todas estas noticias hicieron que D. Fernando 
volviese á pensar en el deseo de term insir aquella 
ex traña  aventura. H erido y preso en la  cam a, no 
hab ia  perdido, al m éuos voluntariam ente, u n  tiem ­
po que podía ser precioso; pero ahora que se sen­
tía  curado y que habian  vuelto s;is fuerzas, resol­
vió in ten ta r la  em presa tan  pronto  como le fuera 
posible. E n  consecuencia, ordenó á Peppino  guar­
dar el secreto y volver la  noche del d ía  siguiente, 
con dos caballos y  u n a  escala de cuerdas. Como se 
com prende, D. Fernando  quería ev itar toda ex­
plicación con la  to rnera  del convento, que tenía 
órden de no dejarlo sa lir, y resolvió sa lta r  por el 
ja rd ín  con ayuda de la  escala que le echaría Fep- 
pino,

É ste  prom etió todo lo que el jóven qu iso , y, se­
gún  las órdenes que ántes le hab ia  dado, ten ía  en 
el pabellón an to rchas, lim as, tenazas y  palan­
quetas. Todo quedó convenido para  la  noche del 
d ia  s ig u ie n te : los caballos esperarían cerca del 
m uro exterior, Peppino h aría  u n a  señal, y a l repe­
t ir la  D. Fernando, arro jaría  la  escala por cim a del 
m uro.

Á  pesar de este proyecto, y áun ¿  causa de este 
proyecto, Fernando siguió fingiendo una g ra n  de­
bilidad, con lo que conseguía dos cosas: prolongar 
las veladas de Carm ela, y  q u ita r á  su t ia  toda  sos­
pecha de que pensase huir. L a astucia tuvo buen 
éx ito ; la  pobre señora lo encontró ta n  lánguido 
por la  m añana, que volvió por la  noche p a ra  saber 
cómo seguía : D. Fernando le dijo que habia p ro ­
bado levantarse , pero que no pudiéndose tener de 
pié había tenido que volverse á acostar en seguida.

L a  abadesa riñó mucho á su sobrino por aque­
lla  im prudencia , y  le p reguntó  si estaba siem pre 
satisfecho de su en fe rm era ; el Conde respondió 
que había dorm ido toda  la  noche y no podía de­
cirle nada sobre eso ; sin em bargo, que habiéndose 
despertado una vez, recuerda haberla  v isto  des­
p ierta  y  rezan d o ; la  abadesa levantó los ojos al 
cielo y se retiró  edificada. De esta  consulta resultó 
que Carm ela recibió perm iso para  ir  con e l enfer­
mo una hora úntes que de ordinario.

F ué  una gran  alegría para  los jóvenes el vol­
verse á  v e r , y  sin em bargo , Carm ela hab ia  lio-
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rado du ran te  el d ia , pero encontró á Fernando tan  
a legre , q^ue no tuvo  valor para  entristecerlo  con 
su prop ia  tris teza . A d em as, apénas la  m aoo del 
jóven  tocó la  suya y  cam biaron sus ojos u n a  m i­
rad a , todo lo olvidó.

E l  d ia (jue signió á  aquella  noche pasó como de 
o rd in ario , sólo que D. Fernando  no se b a t í a  sen­
tido nu n ca  tan  fe liz ; am aba  tan to  como era  am a­
do. D espues llegó la  noche, que e ra  la  ú ltim a  que 
el Conde debia p a sa r  en el convento, pues Peppino 
vendría  á  esperarlo  con la s  caballos.

D on Fernando  no Labia tenido el valor de de­
decir nada  á  C arm ela, pues tem ia  que por dolor ó 
debilidad lo descubriese. Cuando víó llegar la  hora 
en  que P epp ino  se acercaba á C atan ía , fué á  la 
v en tana , la  a b r ió , y m ostrando á C arm ela aquel 
herm oso cielo lleno de e s tre lla s , le  p regun tó  si no 
se ria  feliz a l b a ja r con él a l ja rd in  y resp irar ju n ­
tos aquel aíre p a ro , im pregnado de sabor marino. 
C arm ela queria todo lo que Fernando deseaba, su 
felicidad no consistía  en estar en ta l  ó cual sitio  ó 
resp irar ta l  ó cual a i r e ; su d icha era estar cerca y 
resp irar el m ism o aire que él. Se con ten tó , pues, 
con sonreir y contestar : «Vam os.»

D on F ernando , ya  vestido y  con la  llave del p a ­
sadizo oscuro de la  cap illa  en  el bo lsillo , bajó  al 
ja rd in  apoyado en e l brazo de Carm ela y fueron á 
sentarse bajo u n  cenador de laureles. Entónces don 
Fernando  pregun tó  á  C arm ela si conocia los de­
ta lles del acontecim iento á que debia la  d icha de 
verla. C arm ela no sab ía  m ás que lo que sab ía  todo 
e l m undo, y le dijo que teud ria  sumo g u sto  en 
oírselo contar.

D on F ernando  le contó todo, desde su  prim er 
encuentro con C antarello h a s ta  el duelo. D urante  
e s ta  re lación , C arm ela pasó por todas las  angus­
tia s  del am or y  del terror. Cuando el jóven habló 
de la  herida recib ida, dió un  g rito  y estuvo pró­
x im a á desm ayarse. E n  fin , cuando term inó  la  
h isto ria  y la  abrazaba, sonaron tres palm adas del 
o tro  lado del m uro. Carm ela se estremeció.

— ¿Q ué es eso?— le preguntó.
—  ¿M e am as?— le dijo Fernando.
—  ¿ Qué seflal es ésa ?—  repitió de nuevo la  jó- 

ven.— N o m e engañes, F ernando , soy m ás fuerte 
de  lo que crees. Solam ente dim e la  verdad; sepa 
yo lo que debo esperar ó tem er.

—  P ues b ien— dijo el Conde— es Peppino, que 
viene á buscarm e.

— ¿Y  te  m arch as?— preguntó  Carm ela.
—  E scucha— le dijo el jóven— ¿quieres venirte 

conmigo?
C arm ela se estrem eció , y  se levantó  vivam ente, 

pero al poco volvió á  sentarse.
—  Oye, F ernando— le dijo— ó m e am as ó no; 

s i no m e a m a s , que m e quede aquí ó que te  siga, 
no por eso dejarás de abandonarm e, y  quedaré 
perd ida á  los ojos del m undo y  de Dios ; si me 
am ttó, sabrás m uy bien venir á  buscarm e con el 
perm iso de m i p ad re , ¿no es esto?  Y  e l d ia  en 
que vuelva á verte , F ernando , p a ra  llam arte  m i 
m arido , m e habrás hecho feliz. S i no te  vuelvo á 
v er, moriré.

—  Sí, s í— contestó el jóven abrazándola— que­
d a  tra n q u ila , yo volveré.

Se volvió á  oir la  señal.
— ¿Oyes? — dijo C arm ela— te  aguardan.
Fernando  contestó dando á la  vez tre s  palm a­

das , y  un  lío de cuerdas, lanzado por encim a del 
m uro cayó á sus piés.

C arm ela dió un  suspiro parecido á un  gemido, 
y  su dolor se escapó de su  pecho en sollozos tan  
profundos que F e rn an d o , que hab ia  dado ya  un 
I)aso hácia la  escala de cuerda , volvió á e lla , y 
pasándole el b razo  por la  c in tu ra , le  d i jo :

—  C arm ela , di una p a la b ra , y m e quedo.
—  F ernando— respondió la  jó v en , llam ando á sí 

todo sa  valor— tú  lo has dicho, a lgún  m isterio

extraño  se ocu lta  en e l subterráneo, quizás esté 
sepu ltada alguna persona v iva; piensa, Fernando, 
que hace catorce dias que C antarello  m urió y  tú 
fu iste  herido. ¡O h, esto es horrib le  de pensarl 
P a r t e , pues, si yo retardase tu  m archa un segun­
do , quizás te  vería reaparecer con rostro  severo y 
acusador.— ¡M archa, m archa!

Y  apoderándose del paquete de cuerdas, deslió 
la  escala que debia arrebatarla  todo lo que en el 
m undo am aba. A quella doble v ista , que sólo per­
tenece á la  m ujer, le hab ia  hecho ad iv inar que en 
la  cap illa  pasaba alguna dolorosa catástrofe. Don 
F ernando , que a l pronto  no se hab ia  fijado sino 
en  la  idea de que el subterráneo encerraba algún  
tesoro, empezó á entrever otra probabilidad. A que­
llos gritos de do lor, aquel ruido de cadenas, que 
los labriegos hab ían  tom ado por lam entos del a l­
m a  de Cantarello , se presentaron á su im ag ina­
ción , y á su vez se reprochó de haber tardado 
ta n to ; com prendiendo todo lo que hab ia  de adm i­
rab le  fuerza y sublim e caridad en C arm ela, aquella 
abnegación , que hacía  que en lu g a r de retenerlo 
le  rogaba partiese, conoció lo m ucho que le  am a­
b a , y  abrazándola le dijo :

— C arm ela, te  ju ro  an te Dios que nos oye....
—  N ada de ju ram en tos—  contestó la  jóven  ta ­

pándole la  boca con su  m ano— que sea tu  am or 
quien te  h ag a  volver, F e rn an d o , y no la  prom esa 
que m e hayas hecho. D im e sólo: «Q u ed a  tra n ­
q u ila , C arm ela, volveré. E sto  es cuanto deseo, y  
te  creeré.»

—  E s tá  tran q u ila , volveré— m urm uró  el jóven, 
dando un  beso en la  frente de su p ro m etid a ;— si, 
volveré, y  si no vuelvo es que habré m uerto.

—  E ntónces— dijo sonriendo la  jóven— no es- 
tarém oa separados m ucho tiem po.

Peppino rep itió  o tra  vez la  señal.
—  S i, s í ,  voy— dijo Fernando , lanzándose á la  

escala y  subiendo rápidam ente a l m uro. Llegado 
a l l i , se volvió y  vió á la  jóven  de rod illas con los 
brazos tendidos hácia él.—Adiós, Carm ela— le g r i­
tó— adiós, m i esposa an te  Dios y  bien p ronto  ante 
los hom bres.

Y’ saltó  á  tie rra  del o tro  lado del muro.
— H asta  la  v is ta — contestó u n a  voz débil— 

h asta  la  v ista ; te  aguardo.
— Sí, sí— respondió Fernando.
Saltó  sobre el caballo que Peppino  le  hab ia  

tra ído , le hundió las espuelas en el v ien tre  y  se 
lanzó a l camino de Siracusa seguido del criado, 
tem iendo, s i se detenia m ás tiem po, no tener fuerza 
p a ra  partir.

{Se  continuará.)
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M IN ISTER IO  DE FOM ERTO.

R E A L  Ó R D E N .

lim o. S r . : S. M. el Rey (q. D. g . ) , do conformidad con 
lo inform ado por el Consejo Superior do A gricultura, In ­
dustria y  Comercio, se ha servido aprobar el adjunto re­
glam ento para  llevar á cabo el Registro-m atrícula de 
caballos de pnra sangre , creado por Real órden de 7 de 
Noviembre del año anterior.

De la  de S. M. lo comunico á V. I. para los fines coná- 
guientee. Dios guarde á  Y . 1. muchos aflos. M adrid, 28 de 
Abril de 1884. —  P id a l. — Sr. Director general de A gri­
cultura, Industria y  Comercio.

REGLAMENTO
D E L  K E G IST E O -M A T R ÍC D L A  D B  CABALLOS D B  P O R A  SA N O E E.

H e la  Comision.

Artículo 1.® La ComÍBÍon del Registro-matrícula de ca­
ballos de pura sangre la  componen un Presidente, tres 
Comisariog y  un Secretario, y  tiene por objeto inscribir en 
BU registro todos loa caballos de pura sangre que existan 
en España.

Art. 2.° Para conseguir esta fin é im pedir toda clase 
do errores ó falsificaciones, el Presidente, les Comisarios 
y  el Secretatio se Lalian investidos de las atribuciones si­
guientes :

1.’ Para exigir cuantos documentos y  antecedentes sean 
necesarios á fin de acreditar y  depurar el origen, de modo 
que DO ofrezca duda alguna, de los caballos y  yeguas cuya 
inscripción se solicite.

2.* Para exigir se lea presente el anim al declarado.
3.* Para hacerlo reconocer en todas épocas, teseflar ó 

detallar por la  persnna ó personas de su confianza.
A rt. S." La Comision se reunirá en Madrid todos los 

años, lo más tarde en el mes de Febrero, con los objetos 
siguientes:

1.“ Para dictar con la  anticipación suficiente, ántes de 
la  época de la  cubrición, las resoluciones á que puede h a ­
ber lugar referentes á las yeguas ó sementales importados 
ó alquilados para hacer la  monta.

2.® Para que los ComisarioB, en unión con el Secretario, 
y  en v ista de las incripoiones aprobadas y  las desechadas 
durante el año anterior, redacten el libro bienal del Regis­
tro, y  aprobado que sea por el Presidente, se rem ita a l Mi­
nisterio de Fomento para su impresión y  publicación.

D el PresidenU.

A tt. 4.® Será el reprcseotante oficial del R egistro ; ten ­
drá las consideraciones relativas á  esta  calidad, debiendo 
ser acatadas sus disposiciones siempre que no estén en 
contradicción con ¡os preceptos de este reglamento,

Art. 6 .“ Siempre que no aparezca una infracción paten­
te  del reglamento, aprobará y autorizará con su  firma las 
actas en que consten las decisiones que en pro 6 en contra 
hagan recaer los Comisarios sobre las peticiones do ins­
cripción sometidas al exámen de los mismos.

A rt. 6 .® E l Presidente, ó quien haga  sus veces, autori­
zará con su V.° B.° toda la documentación relativa á

D e los Comisarios.

A lt. 7.° Los Comisarios recibirán las peticiones de in s ­
cripción que les dirijan los ganaderos ó duefios de caba­
llos, bien lo verifiquen directam ente ó por conducto del 
Secretario.

Art. 8 .° Recibida que sea por el Comisario una petición 
de inscripción, la  exam inará, y  resultando hallarse ajusta­
da en todos sus puntos á las prescripciones de este regla­
m ento, procederá á  su  admisión, rechazando en cambio 
toda aquella qne no llene dichos requisitos.

Art. 9.® Cualesquiera que sean en apariencia la  regula­
ridad y autenticidad de los documentos justificativos que 
se Ies presenten, los,Comisarios, no solamente los examina­
rán con la  mayor severidad y  escrúpulo, sino que no pro­
nunciarán dictámen más que según su intim a convicoion.

A rt. 10. Para  rechazar una inscripción basta  la  infor­
mación debidamente documentada hecha por un Comisa­
rio , en v irtud  de lo cual podrá dirigirse por si mismo 
oficialmente á los demás Stud-Book$  extranjeros, y  por 
conducto del Presidente á las Autoridades y  centros oficia­
les, en demanda de que se le faciüte cuantos datos crea 
necesarios para el esclarecimiento de cualquier error ó fa l­
sedad.

Art, I I .  Acordada ó negada que sea por el Comisario 
una insciipcion, la  rem itirá al Secretario, acompafiando al 
propio tiem po los documentos originales en los cuales apo­
ye su determinación.

D el Secretario.

Art. 12. Organizará y  dirigirá todos los trabsjos inhe­
rentes á  la  Secretaria y  Archivo de este R egistro ; recibirá 
y  llevará la  correspondencia, los registros y  libros de actas; 
extenderá toda clase de certificaciones y demas docu­
mentos que hayan de publicarse en la  prensa con carácter 
oficial.

R edactará, rubricando al pié, todos cuantos escritos va­
yan firmados por el Presidente, suscribiendo por él todos 
IcB avisos, circulares y  demas documentos que se hagan á 
su nombre.

Facilitará á los Comisarios cuantos antecedentes le pidan 
y  tenga posibilidad de proporcionarlos.

Remitirá á los miamos las peticiones de inscripción qne 
para ellos le sean dirigidas, archivando la  documentación 
original, acompafiando únicam ente copia de los documen­
tos justificativos.

Luégo que llegue á su poder una inscripción aprobada 
¿i rechazada por un Comisario, levantará la oportuna acta, 
dando cuenta de ella al Presidente para su aprobación, 
y  remitiendo la correspondiente copia al interesado.

A rt. 13. Los gastos que origine la  ejecución de este ser­
vicio se satisfarán mensualmente con cargo al crédito con­
signado en el concepto 4.“, art. I.”, cap. iv i i i  del prwupuesto 
v igente, y  en los términos prevenidos en la  Real órden de 
9 de Enero del corriente aOo.

Caballo» de pura  sangre.

Art. H . Es caballo de pura sangre inglesa 6 árabe aquel 
cuyos padres eetén inscriptos como tales en el Síud-Book 
oficial de cualquier nación, en  este Registro-m atricula ó 
descienda por ambas lineas y  sin cruza, de otros que ío es­
tuviesen. E s caballo piira sangre anglo-árabe aquel cuyos

Ayuntamiento de Madrid



162 EL  CAMPO.

padres estén igualmente inscritoe como tales en el Slvd- 
Book  oficial de cualquier nación, en este Reglamento-ma­
tricula, 6 bien aquel cayos progenitores pertenecen india- 
tintam ente á  una de estas dos sangres <5 á ambas ú la  par, 
con exclusión de toda otra.

A rt. 15. Solo serán reconocidos como da pura sangre y 
adrQÍtidos como tales para su inscripción los caba,llos y  ye­
guas de origen pura sangre inglesa, pur» sangre árabe y 
pura sangre anglo-árabe, bien sean nacidos ó importados 
ec Espafia, y  cuya genealogía, calidad de pura sangre y 
nacionalidad hayan sido acreditadas debidamente.

A rt. 16. Desde la fecha de la  aprobación del presente 
reglamento no podrán adquirirse por el Estado, como re­
productores de pura sangre y  obtener premios que proven­
gan de doaacion oficial en las carreras de caballos, expo­
siciones, etc., los caballos y  yeguas nacidos ó im portados 
en EspaBa, si no han sido inscriptos en tiempo liábil en este 
Registro-matrícula.

Im  mtcripcione»,y ¡e tionas qxie pueáea solicitarlas.

A rt. 17. Unicamente los dueños de los caballos ó yeguas 
do pura sangre , y  excepcionalmente las personas que acre­
diten estar iegaimente autorizadas por los referidos p ro ­
pietarios, tendrán derecho ó pedir y  obtener su inscrip­
ción en este Eegistro-m atricula, siempre que su petición 
Taya acompañada de todos cuantos documentos justificati- 
Tos determ ina este reglamento para cada una de las cir­
cunstancias ó casos ec que se encuentre comprendido el 
caballo ó yegua que se trate de inscribir.

A rt. 18. Las solicitudes de inacripcion, extendidas en 
papel del sello correspondieote, se podrán dirigir á  cual­
quiera de los tres Comisarios, bien directam ente, bien por 
conducto del Secretario.

A rt. 19. Los dueños están obligados á  comprobar la 
identidad de sus caballos, debiendo presentarlos en la 
misma localidad en que se encuentren cuantas veces asi 
se les exija por algún individuo de los que componen la 
Comision del R egistro , ó por cualquiera otra persona que 
acredite, por medio del oportuno documento firmado por 
el Presidente, hallarse autorizada para ello.

A rt. 20. Los dueños de los caballos serán siempre res­
ponsables de la exactitud y  legalidad de los certificados, y 
de todas cuantas pruebas presenten en apoyo de sus peti­
ciones de inscripción.

A rt. 21. Admitida una inscripción, se proveerá al intere­
sado de la oportuna certificación que asi lo acredite, sien­
do de S|i cuenta satisfacer los derechos de timbre á  que el 
documento diese lugar.

A rt. 22. Reehazada que sea una inscripción, no podrá 
volver á  aparecer directa n i indirectam ente el nombre del 
animo! rechazado, á  quien se considerará desde laégo como 
si no hubiere existido, prohibición qae alcanza asimismo á 
sus descendientes.

Art. 23. E l certificado de inscripción dado por este Re­
gistro es un documento público que acredita la  pura san­
gre de una raza.

DOCDMENTOS J06TIFICATIVOS QUE SE EXIOIRÁ.»! PARA 
COMPaOBAR EL OKÍGEN Y GESEALOGÍA DE LOS CABALLOS Q0 £ 

PRKTESDAN ISSCSIBIESE.

Caballoi impcrtadot antaiormenU ó que se 
en lo iiicesivo.

A rt. 24. Para acreditar la  pureza de sangre son indis­
pensables los documentos sigu ien tes:

Núm. 1. U n certificado de estar el caballo 6 yegua ins­
crito en el Stud-Book del país de su nacim iento; y  en caso 
de no estarlo , ó de qae en su país no existiese ta l Regis­
tro , probar el origen de sus progenitores con documentos 
bastantes que acrediten ser tales de p u ra  sangra,

Nüm. 2. U n certificado de venta del último poseedor en 
el cual se haga constar la  genealogía del cabalío, su cali­
dad de pura sangre y  lesefia, tan  exacta y  detallada, espe­
cialmente en los blancos de la  cabeza y extremidades como 
sea posible obtenerla, visado por el redactor 6 secretario 
del Stud-Dook ó Eegistro-m atricola de razas de caba­
llos ( 1) .  Si el caballo hubiese pertenecido á diversos pro­
pietarios ántes de haberse establecido su genealogía, de­
berán presentarse asimismo las certificaciones de compra 
de si«  dueños sucesivos, con objeto de poder acreditar to ­
das las vicisitudes ó emigraciones del caballo 6 yegua y 
convencerse de su identidad.

A rt. 25. Para comprobar la pura sangre de los caballos 
árabes procedentes de países donde no existe el Stvd-Book, 
se tendrá presente lo prevenido en el articulo anterior; 
pero en definitiva no se acordará más inscripción que la de 
aquellos caballos 6 yeguas cuya nobleza y  pureza de ori­
gen se hallen comprobados por la  calidad y  belleza de bus 
productos. El origen de los de uno ú otro sexo que proce­
dan de establecimientos oficiales del extranjero, tales cotno

(1) Ea InglAtnr», 1£. TTe.tberbj, rrtictot dd Sud-S^ol Ingléí - 6  
OKD B u r l in g to n ,  Stre«t*XondoQ . *

E b  P ra ac ifc , M . d e  C o rm etW , d i re c to r  D et ¿ J a n t.

hazas, granjas, escuelas ó iostitutos de Agricultura, etc., le 
acreditará e l certificado del Director del establecimiento.

A rt. 26. L a  pureza de sangre do los anglo-árabes ee 
acreditará con sujeción á  lo prevenido en los artículos 
24 y  25.

A rt. 27. En el presente afio de 1884 se inscribirán todos 
loa caballos y  yeguas pura sangre im portados con anterio­
ridad á la  fecha en que se apruebe este reglam ento; pero 
en lo sucesivo, todo caballo 6 yegua importado deberá ser 
inscrito ántea de que haya trascurrido un mes despues de 
su llegada,

A rt, 28. Si se importase un caballo sem ental, bien fuese 
alquilado ó prestado , con el solo objeto de hacer la  monta 
en España, deberá la  persona que lo alquile 6 aquella á 
quien se preste avisar el dia de su llegada é  inscribirle se­
gún su  genealogía, y  como si fuese importado definiti­
vam ente, ántea de trascurridos ocho d ias; declarando, 
term inada que sea la  cubrición, el nombre, sangra y perte­
nencia de todas las yeguas que el semental haya cubierto, 
designando por último la  fecha probable de su regreso.

A rt, 29. S i.una yegua de vientre fuese im portada para 
ser cubierta por un sem ental en E spaña, 6 estando llena 
para dar á  su producto la  nacionalidad española, deberá 
declararse su llegada y  hacerse su inscripción como si 
fuese im portada definitivam ente, ántes de trascurridos 
ocho dias en el primer caso, y  ántes de pasado un mes en 
ei segundo; debiendo ademas en este último acreditarse 
con el boletín da cubrición (carie de sa illie) el nombre 
del semental que la hubiese cubierto.

Cat>allos y  yeguas nacionales.

A rt. 30. Acreditarán su origen con los siguientes docu­
mentos :

Núm. 1. Certificado de pureza de sangre del padre y de 
la  m adre, para  lo cual bastará probar que ambos están 
inscritos en este Eegistro-matríciila o en cualquier Stud- 
Booh extranjero.

Núm. 2. CcrtiScado de cubrición de la m adre, firmado 
por el dueño del sem ental, y  especificando la  pura sangro 
y  reseña de ambos, autorizado con el V,” B.® del alcalde 
de la  localidad en  que haya tenido lugar la cubrición.

Núm. 3. Certificado del nacim iento del producto, dado 
por el duelío de la yegua, acompafiando las reseñas exactas 
del padre, de la madre y  del producto , y  especificando que 
este producto de ta l sexo es ciertam ente el mismo de que se 
tra ta , autorizando este documento con el V.‘ B .“ del alcal­
de de la localidad en que tuvo lugar e l nacimiento.

A rt. 31. Si el producto que ss tratase de inscribir fuese 
hijo de un caballo ó yegua que estuviese comprendido en 
los artículos 28 y  29, se observará ademas cuanto en di­
chos artículos se previene.

A rt. 32, Los criadores y  los dueños de caballos de pura 
sangre rem itirán anualmente, áotes del 20 do Diciembre, á 
la Secretaría de este R egistro , un estado nom inal, que 
comprenderá el efectivo total, durante el afio que estó para 
term inar, de su ganadería 6 cuadra, especificando la  situa­
ción en  que se encuenti-en las hem bras, ya vacías, lle- 
nas (2) ,  con rastra ó con ambas cosas á la  v e z , marcando 
al márgen del nombre de cada animal los que hayan m uer­
to 6 sido exportados. Dicho documento le autorizará con 
su V.® B.° el alcalde de la localidad en que resida el cria­
dor 6 dueño.

A rt. 33. Todo producto de pura sangre nacido en  España 
deberá ser declarado y  solicitarse su inscripción ántes de 
term inar el prim er año de su nacim iento, con objeto de 
que pueda ser incluido en la lista  de productos que en fin 
de cada afio rem itirá á  1» Dirección de este Registro , á  las 
sociedades de carreras y  periódicos especíales que se ocu­
pan de ellas.

Comprolacion de la identidad de los caballos presentados.

A rt. 34, La comprobacion de la identidad de los cabe­
llos y  yeguas, estén ó no dedicados á la  reproducción, se 
h a rá p o r los individuos mismos de la Comision de este 
Registro ó por las personas quo ésta autorice al efecto. En 
todo caso las personas que verifiquen la  comprobacion ex­
tenderán las actas correspondientes del resultado que hayan 
obtenido, y  las rem itirán, para loe efectos á  que dieren lu ­
gar , á  la Secretaría de eete Registro.

Ditposiclonea relativa» á la redacción del volumen bienal
del Regislro-matricula de caballos de pura  sangre.

Art. 35. Cada tomo contendrá;
1.® Las Reales órdenes de la creación del Registro y  

nombramiento de la  Comision, así como los acuerdos de 
ésta.

2.° E l Seglam ento íntegro.
3.® E l registro nom inal, por órden alfabético, de los ca­

ballos y  yeguas nacidos é importados en  España, con sus 
respectivas genealogías, detallando en lo posible su ori­

gen , procedencia y  el nombre del propietario. Dicho Bo- 
gistro estará dividido en tres secciones y  cada una en dos 
grupos. En la primera sección estará inscrita la sangre in ­
g lesa, en la segunda la árabe y  en la tercera la  anglo- 
árabe. En el prim er grupo de cada sección se inscribirán los 
caballos, principiando por los sementales del Estado des­
pues de examinar sus títu los, Ies seguirán los de los parti­
culares, y  á éstos los importados. E l segundo grupo que­
dará reservado para las yeguas de v ien tre , anotándose á 
continuación de cada una sus productos macho ó hembra, 
sitio y  época del nacim iento, raza y  nombre del padre ó 
de los sementales que hayan cubierto á la m ad re , en el 
caso de que hubiese sido más de uno.

4. índ ice , por órden alfabético, de todas las inscripcio­
nes comprendidas ea  el voliimen.

5.° Indice general.
M adrid, 28 de A bril de 1884. — Aprobado por S. M. — 

A. PlDAL.

SOCIEDAD CENTRAL DE H O flTIG üLTÜ R A .

Sr. Director del periódico El Campo.

Muy señor nuestro y  de toda nuestra consideración : La 
Sociedad Central de Horticultura  ha acordado celebrar esto 
año su acostumbrado Certámon de p lan ta s , flores y  frutas 
en la  primera quincena del próximo mes de Octubre.

Las exposiciones con tan ta  brillantez realizadas en las 
anteriores han demostrado la 

utilidad general de estos certámenes y  al progreso cons­
tante de los cultivos en nuestro país, Pero la época en que 
se han verificado no ha perm itido la exhibición de ¡os ricos 
y  vanados fru tos de todas nuestras comarcas, cuya madu­
rez y  completo desarrollo no se realiza hasta el otoño Por 
esta razón, y  como las plantas y  las flores, con m uy lige­
ras excepciones, pueden presentarse ec las dos estaciones 
m edias, h a  creído la S o ledad  de alta conveniencia tras­
ladar este afio la  fecha de su Certámen para que puedan 
tener en él cumplida representación las fru tas todas, y  par­
ticularm ente la uva, cayo cultivo es de tan vita l ímnor- 
tancia  para España,

Entiende la Sociedad Central de Horticultura  que si en 
los certámenes anteriores las exposiciones de p lantas y  flo­
res han demostrado el progreso de esta clase de cultivo en 
el que ee veriflcará en otoño ha de darse una prueba satis­
factoria de_nuestra inmensa riqueza en frutos tan  variados 
como exquisitos, y  que haciéndolos conocer en esta for­
m a , conínbuirá muy especialmente á abrir nuevos merca­
dos á  las ya m uy estimadas fru tas de nuestro país.

T iene, pues, la Sociedad g ran  ínteres en que el resaltado 
de la  próxima Exposición corresponda á  sus propósitos y  
espera conseguirlo, más que de sus propios esfuerzos que 
no escaseará, del concurso de todos los horticultores de 
Espafia, de las personas que se ocupan de las industrias 
m últiples que se relacionan con ia horticultura y  de cuaji- 
tos se interesan en su progreso y  desarrollo.

En este concepto tenemos el honor de dirigirnos á  usted 
esperando que qos prestará su  valioso concurso para  la rea­
lización de nuestro pensamiento, contribuyendo, por su 
p a rte , á  la  mayor lucidez de ¡a Exposición de p lantas flo­
res y  fru tas que esta Sociedad prepara para  el otofto’pró- 
x i m o .  *

& m os de V. con toda consideración atentos seguros ser­
vidores Q, B, S. i í ,  — E l  Presidente, E l  DoQi;e db Medina
SiDONiA.— Comisario de la Exposición, F . LoQUe. E l
Secretario general, PeiiBO F. d e l  Rinco:í.

Jc:?rA DiBEcnvA para  1884.

P r e b i d e s t e . .  . .  

V lO lP B E S I D E S T E .

T esobeko........
COBTADOR. . . .  
B ibliotecabío. 
VOOALBB .

(S) Se eípwsari el nombro de IM Mmenlales que iajan enWerW je- 
ffiiM, 6 MUI padres l«la,s rutraii.

S b c s í t a b i o  G EK EB A L..................

ID K M  1 ,» ................................................ ..

I d e h 2 ” .............................
I d e h  S .® ........................'  ......................

Comisario de E xposiciokís.

..  Excmo. Sr. Duque de Medi- 
na-Sidonia.

. Excmo. Sr. Conde de Villa- 
gonznlo.

. Sr. D. Félix  lia ría  Galera.

. Sr. D. Enrique Estéban.

. Sr. D. Ju an  Vilanova,
. Excmo, Sr. D. Juan Moreno 

Benitez.
Excmo. Sr. Marqués de Jura- 

Real.
Excmo. Sr. D. Francisco Mar­

tínez Brau.
Sr, D, José Heredia.
Excmo. Sr. D. Pedro Pastor y  

Landero.
Excmo. Sr. D. José Cristóbal 

Sorní,
Excmo. Sr. D. Adolfo Bayo.
Sr. Vizconde de Torre d© Lu - 

zon.
Excmo. Sr. D. Ensebio Paje.
St. D. Juan  de Dios López.
Sr. D. Enrique Guilhou.
Sr. Vizconde de Bellver,
Sr, D. José Finat.
Sr. D. Pedro Fernandez del 

Rincón.
Sr. I). Enrique Sepi'ilveda,
Sr. D. Ramón Topete.
Sr, D. Ricardo González Po- 

rez,
Excmo, Sr. D. Federico Lu- 

que de Velazquez.

***>■
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E L  DERBY.

Várias veces se ha dado la  descripción de las carreras 
de Epson el dia del Derby, y  no hay un periódico qne no 
haya publicado aquel cuadro tan  pintoresco y original. El

Derby C 8 ,  por decirlo así, una fiesta nacional de Inglaterra, 
y  aquel dia el llano de E pson, g ra tu ito  para el pueblo, 
contiene una m ultitud considerable. Pero al lado de esta 
reproducción fotográfica, que se ha hecho tan tas veces, 
hay ciertos detalles sobre la historia del G rtñl evenl, que

son generalmente poco conocidos 'y ’que no dejarán de in ­
teresar á lo s  aGciouados.

E l Derhy se corrió la prim era vez^hace ciento cuatro años, 
el jueves 4 de Mayo de 1780 ; la  distancia era entóncea de
l.GOO metros; la m atrícula de 1.312,50 pesetas, y  el peso de

V E R A N O .

los potros do 50 >/s kilógramos. En 1782 el segundo recibía 
por prim era vez 2.600 pesetas de las matriculas. Dos afios 
despues la  distancia se elevó á  2.40() m etros, y  los pesos: 
potros, 52 kilógram os; potrancas, 50 •/* kilógramus. Eu 
1786 se corrió el D erly  un miércolas, dia que no se adop­
tó definitivamente hasta  1838. En 1801 la escala de los 
pesos sofrió nueva modificación , y  niiéntras el d s  los po ­
tros quedaba 6jado en 52 kilógramos, el de las potrancas

se redujo á  50 kilógramos. Esto mismo año es notado pol­
la victoria de Eleanor, la primera potranca que ganó el 
Derbij. Dos afioa despues, nuevo cambio en el peso, que se 
fija en 53 kilógrainos para los potros, y  50 1/2 para las po. 
trancas. Esta escala quedó asi hasta  1807, en que subieron 
respectivamente á 54 y 51 kilógramos. Ea 1825 se modifi­
có la m atrícula; do 50 guineas se redujo á 50 soberanos, 
con m itad defur/a it.

El año 1828 se sef aló por iin acontecim iento sin’prece- 
dent« en los auales del Claeic «!'«»í,'y que no se ha repe­
tido sino ima vez despues, un déad heat, En^la segunda 
prueba, Cadland, del Duque de R utlaud, ganó á The 
CJohntl I de M. E. l’etre.

En 1839 86 corrió el D erby con un tiem po atroz y_en 
medio de un temporal de nieve.

Eli 1844 el resultado de la  carrera dió lugar á un gran
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escándalo. E l vencedor era  vn potro llamado Running 
Jiein, pero pronto se apercibieron que le habían sustituido, 
y  que el caballo que batiá á Orlando era un potro de cua­
tro  aBOB, Maccabeus, que fué deBcaliñcado, y  el premio 
concedido al potro del coronel Peel, que llegó segundo. 
Se dice que los dueños de Maccaheiís mataron al caballo y  
le cortaron la  cabeza para  que no pudieran conocer la 
edad por la inspección de loa dientes,

E n  1848 se conifi el D eriy  la prim era vez en la pista 
actual.

E n  1857, segunda victoria de una potranca en el Deriy, 
BlinkBonnie,á&  M. W . Anson, que renovaba así, despues 
de cincuenta y  seis años de intervalo, la hazaña de Elea- 
ñor, que ganó tam bién, como ésta , los Oalig. En 1862 se 
suben loe pesos de nuevo á 55 Vs tilógram os para los po­
tros y  53 para las potrancas.

En el aOo 1865 llegamos á Gladiaiew, el primero y  ónico 
caballo francés que ha ganado la  gran carrera de Epson, y 
el solo también que haya logrado jam as el cuádruple event 
de las 2.000 gu ineas, el Derby, el Gran Prem io de París 
y  el Sa in t Léger de Doncaster. Dos años despues, en 1867, 
el Derby se corrió, como en 1839, en medio de la nieve.

E n  1869 se aplica e l reglamento ac tu a l, en lo que con* 
cierne á  los caballos llegados segundo y tercero , que reci­
ben respectivamente 7.500 y  2.500 pesetas. En 1872 se da 
las salidas en New Lever P o r t ; y  áun hoy es este sitio el 
ponto de partida. En 1876, victoria de K üleer, caballo 
austríaco. En 1880, los propietarios de Roherl the Deoil, 
llegado segundo detras de B en^O r, presentaron una recla­
mación en qae trataban de probar que el caballo que 
había sido inscrito no era el mismo que habia corrido; 
pero despues de haber tratado la cuestión , los comisarios 
no adm itieren la  reclamación.

En 1881, victoria del caballo americano Iroquois. Este 
mismo año fué m uy próspero á los criadores americanos, 
puesto que Foxkall ganó por un cuello á  IV isían en el 
Gran Premio de París. En fio , el año siguiente m arca la 
victoria de Shotover, la  tercera potranca inscrita en el l i ­
bro de oro del Derby.

Este año la  carrera ha term inado por la  segunda tcr , 
por un á&id-htat, y  caso que no se habrá nunca presenta­
do; el premio se h a  dividido.

H é aquí el r e l i a d o  de la  carrera:
Miércoles, 28 de Mayo de 1884.
Derby SlaJcei.— Para caballos de tres años.— Matrícula, 

1.250 pesetas.—Peso: potros, 57 1/2 kilógramos; po tranca , 
55 kilógramos. —  D istancia, 2.400 metros.

S a b tl-O a u if’u  3  a ü a s . 97 f  
B a rv e s ie r .  3  ® £ 7 1
Qtu^Ad^ktide. 8 

\U2áida,rd. 3
TiitU m an. 
Lood  Ra\tza . 
Br<s(. 
WaUrforá. Be<iGUÍn. 

Ridi*nond. 
Beauehampí. 
BOTMO.
Coná'>r.
WoodgtoeJt.

B u tch m a n ,

d e  J .  E u n m o n d .  
i> S i r  JhozL W illonghby . 
»  »
» M r. (5er»Td.
D s  H ostchild .
»  D aq u e  d e  Ham iltOD. 
» i f r .
» > ^  SteTfDB.
» s  B . C añng toD .
1* »  T . W ftltort,
»  j> B . J a rd ln e .
» s
» M r. W . L ong. 
s  1̂  B o e tc M d .

57 f  D HoláiLwaj.

Wood. 1 
S. Loal^. S 
G . W eb lo , 3 
P .  A rd ee r. 
C a n n c n .
G. W ats . 
W a ln u T ig tt.  
J .  O sbom e. 
Oítae.
O.
C . B oom an . 
W .P la t t .
H .  M o rg aa . 
J .  G ca ter .

Parkes,
D ta d  heaí para  el primer lu g a r , el tercoro i  doe cuer- 

pos. T iem po, dos minutos cuarenta y  seis segundos y  un 
quinto.

El premio se h a  dividido, recibiendo cada uno de les 
dos primeros pesetas 67.500 y  3.750 el tercero.

PA R ÍS-C L U B ,
i  A  dios, amcréf , ju ven tud , placeres t  

exclamaba el poeta.
Casi podrán decir otro tanto los que han venido á París 

expresamente por asistir al Grand P rix .
¡N i el Círand P r ix , n i la  fiesta de la  Prensa nada ha

sido posible!
E s decir, posible s i , pero agradable no.
Llueve i  mares. No hay medio de ver el sol por ningún 

dinero, aquí donde por dinero se ve todo.
Los valientes, los que se atrevieron á desafiar anteayer 

a l reuma y  á  las inclemencias del cielo, pudieron celebrar 
la  victoria del Duque de Castries y  de su  caballo.

¡L IT T L E  r u c i

H é aqui el nombre del héroe. Por segunda vez en el es­
pacio de un afio, el Duque de Castries ha vencido á los in ­
gleses. El afio anterior, su caballo Frontín ganó el gran 
premio. Este aSo ha sido Little  Duc. ¡Hip, Aip, kip, hurral

Pero no hay diversión lucida con tiempo tan  enemigo. 
París ha perdido un dineral en estos dos días, y  en cuanto 
á los dueños de hoteles y  restauranis del campo, deben es­
ta r pensando en bacer procesiones y rogativas....

Mas jcómo las harán si ahora piensa M, Ferry  en su­
prim ir esa manifestación dol culto?

Parece ser que las rogativas y  procesiones son cosas an- 
tigubernamentitles....

¡ Precisamente cuando todos y  cada uno sacáramos un 
santo al balcón y  le pidiéramos que nos hiciera e l favor 
de cambiar ei tietnpol

Otros años, por ahora, París estaba animadísimo. Desde 
la  avenida de la  Ópera hasta el teatro de Novedades
veíanse tipos de todos los países oíase hablar español,
por ser ésta la época en que llegan los compatriotas pa-
dientes Este año no se ve nada , no se oye á nadie. Los
cocheros con los abrigos de hule, los transeúntes ocultos 
debajo de los paraguas, y  las mujeres con las faldas en el 
cogote ta l es el cuadro que presenta nuestra buena ciu­
dad de París desde los primeros días del mes do la fecha.

La gen te  pschut ó la  gen te  ®Zon no puede, por consi­
gu ien te , lucir la persona.

¡P schu t!
; Vlanf
¿Qué diablos puede ser eso ? dirían nuestros respetables 

abuelos s i levantáran la cabeza y  oyesen este insoportable 
caló  de la  lengua moderna.

Sabe Dios quiénes son los inventores de estas palabre­
jas que no figuran en diccionario alguno, pero que prenden 
en cuanto las dicen cinco ó seis personas de las considera­
das como distinguidas. Probablemente los mismos que re­
suelven cómo se Jian de vestir nuestras señoras ó cómo 
hemos de desfigurar á  nuestros niños.

Yendo dos ó tres noches al Jockey 6 á los M irliionei, aca­
bará  un extranjero por no saber qué género de francés es 
éste que se habla en el mundo.

¡ L a  moda I ¡ La implacable m oda!
—  Y á propósito— le decíamos, no hace muchos dias, á 

una  señora generalmente nm y bien enterada de estas co­
sas.—¿Qué es moda en esta semana? U na amiga madrileña 
m e lo pregunta, y  yo no tengo el derecho de entender 
de eso.

— Dígale V . que invente ella misma todas las extrava­
gancias posibles, y  estará vestida á  la  parisiense.

— Acaso tenga V. razón.
—  Dígale V . que el sombrero de últim a novedad es el 

Ccrvet-Pierret.
— ¿Y  qué es eso?
—  Lea V. la Nouvelle Revue, el periódico de madame 

Adam. Allí encontrará un artículo de la  Vizcondesa de
Renueville, donde se explica la  nueva form a en fin,
vea V. eso.

— No; lo que haré será referirme á dicha Revista. ¿E s la 
misma donde están las cartas de Aimeé Descleé á  A lejan­
dro Pum as?

— La misma.
— En ese caso, lo que voy i  recomendar serán dichas 

cartas. Cada uno á ]o suyo.
Son, en  efecto, interesantísimaB. La gran  actriz estuvo 

enam orada del autor que la había traído  á París y  la ha­
b ía  ayudado á darse á conocer en Fraufrou. Dumas la que­
ría  como actriz, no como mujer. De aqui la  desesperación 
d é la  Desclec, sus melancolías, sus luchas, sus últimos 
años de desórden.....

Duraas publica ahora toda esta correspondencia, que re­
bosa de talento y  de delicadeza.

Despues de todo, no hay nada que interese más que la 
vida privada. T al vez por eso están tan  en moda las Me­
morias. H ay lluvia de M em wias en los escaparates de los 
libreros. La vida ín tim a, el interior, lo que generalmente 
parecía un desacato á los ojos de nuestros padres, cons­
titu y e  hoy el encanto de loe lectores.

Los viajeros podrán comprar este año en todas las esta­
ciones de caminos de hierro libros de los que hemos dado 
en llamar ínlimos.

Y á fe  que en cuanto el tiem po lo perm ita, el desfile no 
se hará  esperar,

Dieppe, Trouville, Deauville, E tretat, Biarritz, San Juan 
de L u z , Arcachon, hervirán m uy pronto de gente, y  aquí 
nos quedaremos loe que estamos en el secreto.

El secreto es que París tiene doble encanto cuando hay 
poca gente en su recinto, ó por mejor decir, cuando todo 
el mundo v iija .

No hay entónces aglomeración de transeúntes; los co­
cheros, que carecen de parroquianos, son amables, cosa que 
no les sucede en todo el afio ; el comercio baja los precios, 
los paseos resultan  más ámplios y  como más nuegtrot. Se 
queda uno, en fin, en  su casa, m iéntras los esclavos del 
mar <5 de lae inhalaciones minerales van á ser sacrificados 
por esos mendos.

Este año, sin embargo, v iajarán  pocos parisienses.
¿Por qué?
Según se oye por todas partes, porque los negocios no 

van.
Eterna queja que se oye en todos loe países de la  tierra 

á cada cambio de estación. Cincuenta m il coolies recor­
riendo el hipódromo de Longcbamps á pesar de la  lluvia 
y  del tiempo, prueban que lo que sobra en París es el dine­
ro y  que es una costumbre como otra cualquiera quejarse 
da que hay poco.

Pregúntenselo á  Rostchild, á  P ereire , á  M akay, á  Ca- 
maodo.....

Verdad es que los ricos son los que generalm ente se 
quejan de escasez.

Uno de estos poderosos de la  tierra  debe llegar pronto 
á París.

Como siempre que viene, se agolparán loe viajeros á  las 
portezuelas de su cocbe-salon para verle.

¡E s V auderbitl
¡O h, Vauderbit!
Sabido es que el ta l señor pasa por ser hoy el hombre 

más rico del mundo.
N atural es que la m ultitud corra á conocerle, y  áun que 

quiera tocar la  orla de su vestido, como in  illa Umpore ha­
cían las mujeres de Judea con el Cristo.

A este archimillonario, ó por m ejor decir, á  este hom­
bre de oro, p la ta  y  piedras preciosas, deben parecerle por­
dioseros los banqueros ó millonarios de Europa.

Un m illar y  medio de duros cuentan que posee....
Al ¡legar aquí la pluma se me cae de las manos.....
— ¿Pero  qué diablos nos está V. contando? — dirá la 

lectora eepatSola.— ¿No tiene V. actualidades que referir?
— No, señora. Ni es posible ver nada cuando hay  que sa­

lir á  la  calle en barca pescadora y  áun asi le declaro
á V. que en esta quincena ningún cronista h a  pescado 
nada.

E l juéves próxiino es uno de esos días

que relumbran más que el sol,

según dicen por ahí. Veremos, pues, si nos desquita de 
esta sombra mojada en que vivimos.

R a b a o í s .

CRÓNICA DE SOCIEDAD.
U a íin it  (?a e l  p a lac io  d e  lo s  M arq u eses  de l a  B n e n te  y  S o to m ay o r.— B ^ I e  en 

m  e l  b o te l  d e l C onde  de P ú a t . —U cla b o d a  e n  e l  P a la c io  Keal<

Dos fiestas suntuosas y  espléndidas se han verificado en 
la presente quincena. U na matinée en el palacio de los 
Marqueses de la  Puente y de Sotomayor y un baile noctur­
no en el hotel del Conde de Finat.

El baile de los Sres. de Osma se verificó en la  tarde del 
miércoles 4.

Á  las cinco, ó poco despues, y  cuando en los salones se 
encontraba numerosa y selecta concurrencia , llegaron Su 
M ajestad la Reina madre y sus augustas b ijas las infantas 
doña Isabel y  doña Eulalia, acompañadas de la  Condesa 
de Superunda, Duquesa viuda de H íjar y  Marquesa de 
Nájera.

L a Real fam ilia fue recibida á  la  entrada del palacio por 
los Marqueses de la Puen te , su hija Jo aq u in a , los Condes 
de Casa-Valencia, el Mari[ués de Malpica y el coronel de 
Ingenieros Sr. Osma.

L a música militar de Ingenieros en el parque, la  orques­
ta  de González eu el salón de las porcelanas, y  la  de gui> 
tarras y  bandurrias en  la estufa, lucieron á la fam ilia Real 
los honores correspondientes, á eu entrada en el parque y 
salones.

E l Marqués de la Puente y  Sotomayor daba el brazo á la 
R eina madre, el Conde de Casa-Valencia á  la in fan ta  doña 
Isabel y  el Marqués de Malpica á la  herm ana m enor de Su 
Majestad el Rey, é inm ediatam ente que las augustas per­
sonas entraron en los salones, empezó el baile, que no cesó 
hasta  cerca de las diez de la noche, en qne term inó el co­
tillón, rico y  caprichosísimo, y  m uy hábilm ente dirigido 
por la bella señorita doña Joaquina Osma (  que lu d a  un 
tra je  precioso y  elegantísimo de raso verdem ar, adornado 
con terciopelo verde oscuro y ricos encajes crem a) y  por 
el Conde de Cumbres-Altas.

Á las seis se abrió e l buffet, donde se servía toda clase 
de bebidas y  manjares.

Su Majestad la Reina doña Isabel se marchó poco des- 
Dues de empegado el cotillon, y  hasta despues de conclui­
do éste no lo hicieron SS. AA. las in fantas doña Isabel y  
doña E ulalia, volviendo á  Palacio con profusion de pre­
ciosos objetos con que habían sido obsequiadas en él por 
las niucbss personas que tuvieron la honra d e  bailar con 
las augustas hermanas del Rey.

En e l ealon de las porcelanas había, ademas de la or­
questa de González, algunos profesores de coros, que hicie­
ron durante todo el baile la delicia de los asistentes.

L a  ¿e s ta , en sum a, ha sido de las que hacen época en 
la crónica mundana de la córte, y  digna en u n  todo de los 
Marqueses de la  Puente y  Sotomayor.

En la calle de A yala— ántes de Pajaritos— posee el se­
ñor don José F in a t, conde de F ina t, ua elegante y  espa­
cioso ho tel, decorado por Mélida y  enriquecido con m ulti­
tud  de obras de arte. Eu este suntuoso aposento se verificó 
en la  noche del 7 un precioso baile, que dejará g rata  m e­
moria y  recuerdo imperecedero á cuantas personas tuvie­
ron la dicha de asistir á  él.

La sala del hotel es de estilo neo-griego, con n infas pin-
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U das sobre el fondo pompeyano rojizo y  dorado ds los 
muros. La pintura del techo representa ó Júp iter rigiendo 
el U niverso, con Apolo en su carro y la  Noche tendiendo 
su manto tachonado de estrellas.

En los extremos destácanse dos medalloues con los bus­
tos de H aynd  y  de Mozart.

Los muebles son de brocado , de colores distintos, lla­
mando en él la  atención dos Vénus de ta lla  qne sostienen 
candelabros coronados de luces.

Los balcones del salón dan á la terraza que está sobre la 
estufa, y  en aquélla se hallaba colocada la orquesta de 
G onzález, que durante toda la  noche estu ro  tocando val­
ses, polkas y  rigodones.

La estufa es lindísim a y  estaba resplandeciente; junto á 
ella, y  ya en el ja rd ín , levantábase una tienda de cainpa- 
Ba, en la que se ofrecía á los convidados, m iéntras duró el 
b a ile , variedad de dulces y  bebidas.

Uno de los gabinetes es de estilo Ponpadour, con m ue­
bles azul claro y  estatuitas de Sajonía, y  llam a en él la 
atención la  chimenea y  el techo, representando el puerto 
de Veneoía en la Edad Media.

E l salón es una delicia; vense inm óviles/am eníos de oro 
verdoso pintados, y  sobre el hermoso amarillo del m uro, 
preciosaB figuras japonesas, que parecen arrancadas de un 
jarrón de pori^elana de Yeddo.

También es japonesa la chim enea, que rem ata en una 
cabeza de elefante sobre una cola de pavo real.

Completan el adorno de este camarín oriental, platos ja ­
poneses que anim an el techo, porcelanas, biombos y otras 
curiosidades del Japón.

Á la  entrada del comedor, un gran espejo destaca sobre 
una verdadera g ru ta  de flores.

Subiendo por la  escalera, en cuyo prim er descansillo hay 
otros de ninfas de bronce, veíanse en el segundo piso hasta 
cuatro salonss de fum ar y tresillo, una galería adornada, 
como la  de abajo, con cuadros de Velazquez, R ibera, Jo r­
dán , Carrefio, Pablo de Boss, M élida,SaIa, V arreday otros 
autores antiguos y modernos.

La noche, aunque tem plada, ím pídiá el que la mayoría 
de los invitados pudiesen pasear por el ja rd in , donde cre­
cen preciosas ru ca s  weUingfonianat, D iadoras, madroños, 
y  unos álamos q u e , por c ierto , copió Sala en una de sus 
pinturas.

N ada más ideal en el jard in  que la  g ru ta  de hojas, ilu ­
m inadas por luz eléctrica, en donde se servían asimismo 
dulces y  helados, como nada más lindo en los salones que 
la profusion de flores que adornaban todos los muebles, 
llam ando la atención el gabinete azul, arreglado por una 
jardinera tan  linda como Lolita F ína t, la  nieta del dueOo 
de la casa.

Casi cerca del amanecer concluyó <>1 cotillon, en el que 
abundaban Jas figuras origínales, y  en el que se repartie­
ron juguetes preciosos.

Lo dirigieron la señorita doña Angela Rosa de Togores 
y  D. Alejandro Travesedo y Casariego.

Concluido é s te , sirvióse una  espléndida cena.
E ntre  las personas que asistieron á  esta fiesta, verdade­

ramente deliciosa, recuérdala memoria i  las Duquesas viu­
da de H íja r , Baena y Béjar.

Marquesas de Santa Genoveva, L aguna, Santa Marta, 
N ájera,C oquílla, Sierra-Bullones, Boncalí, Retortíllo,‘A la­
va, Casariego, N arros, Castroserna, Manzanedo, Claramon- 
t e ,  Torrecilla, ü la g a re s , Villa-Mantilla, Molios, Benalúa, 
Goícoerrotea, Salar, A guilar de Campóo, Almenas y  Tor­
re-Alta.

Condesas de V ilana, Valencia de Don Ju a n , Berlanga, 
Villa-Gongalo, R ipalda, M unter, Santovenía, Villapatema, 
Via-M annel, Casa-Sedano, Castañeda, Afiover de Tórmes, 
Toreno, Pinohermoso, Muguíro, Peña-Rawíro, Montefuer- 
te . M irasol, P a tilla , San Luis, V illinueva de Peíales y 
San Bafael.

Baronesa de Córte.
Vizcondesas de A líatar, Torres de Luzon y Vega.
Señoras y  señoritas de N arros, Alonso M artínez, Mit- 

jans, Martos Arizcum, Ruiz (D . Jacin to  y D. G ustavo), 
Villavicen<'io, Rábago, Monleon, Caicedo, L e ó n  y Castillo, 
Romero Robledo, Lasnla, Aguírre de Tejada, Prim o de Ri­
vera , Madrazo, Modot, Sartorius, Drake y de la Cerda, 
Castro^ Valdes, V alera, Salavert, ü llo a . Calderón y  otras 
muchísimas.

B1 Conde de F ina t, su hijo D. Hipólito y  sus nietos loa 
Barones del Castillo del Chirel atendieron con su amabili­
dad á todos y  cada uno de sus invitados.

La fiesta, en sum a, fuá digna do tan  opulento capita­
lista.

E l ¡unes por la  m añana se verificó en el Palacio Real, y  
en las habitaciones da la reina doña Isabel I I ,  el enlace 
del Conde de Guendulaín con la bella hija m ayor del re­
presentante de 8. M, el roy D. Alfonso cerca del Em pera­
dor de Rusia, la señorita doQa I'uencisla Bcrnaldo de 
Quirós.

Poco ántcs de las once salieron de sus habitaciones Sus 
Majestades los reyes D. Alfonso y doBa C ristina, y  acom­

pañados de su alta servidumbre, se dirigieron á las hab ita­
ciones de su augusta m adre, en una de las que se habia 
colocado un a lta r , é inm ediatamente que entraron los Re­
yes , el Sr. Obispo de Oviedo, asistido de varios individuos 
del clero, unió con vínculos sagrados á  aquellos que lo es­
taban ántes por los del reciproco cariño, celebrándose en 
seguida la  solemne misa de velaciones.

Fueron padrinos S. M. el rey D. Alfonso, que vestía uni­
form e de capítan general, y  su augusta madre doña Isa­
bel, que lucía rico y precioso traje color violeta con enca­
jes negros.

Fueron testigos por parte de la  novia el Conde de Torre- 
jon y  el Marqués de P id a l, y  del novio ei Conde de Ezpe- 
le ta  y  su hermano el Marqués del Amparo.

Asistieron á la ceremonia SS- AA. las infantas doña 
Isabel ydoña  E ulalia , el Principe deB aviera, Patriarcade 
h s  Indias, los Marqueses de Camposagrado, Condesa v iu­
da de Guendulaín con su h ija , Condesa de Torrejon, Mi­
nistro de Fomento con su señora, secador Sr. Chico de 
Guzman y su fam ilia , y  los hijos primogénitos de los D u­
ques de R iánsares, M arquesa de Remisa y Conde de Ee- 
tarnoso.

Sólo asistieron como amigos Íntim os de las fam ilias de 
los contrayentes, el Duque y  la D uquesa de Baena, la  da­
m a de la  in fan ta  doSa Paz y  Duquesa viuda de H íjar.

Terminada la ceremonia, los recien casados recibieron 
muy sinceras felicitaciones de los circunstantes, que con­
fian en la felicidad de dos personas dotadas de raras p ren­
das de bondad , educación y  virtud.

Su M ajestad el Rey se sirvió inv ita rá  su mesa á los con­
trayen tes, á sus padres y  á  los testigos, quienes tuvieron 
la honra de almorzar con la  Real familia.

Á las seis y  media de aquella misma tarde marcharon 
los nuevos esposos para Bíarrítz, siendo despedidos en la 
estación por numerosos amigos.

V elo x .
1 2  d e  J u d í o .

NOTICIAS G E S E R E E S .
El Sr. D, Luís Alvarez A lvístur, distinguido agrónomo, 

ha tenido la atención de enviarnos unos ejemplares del 
Cultivo de doscienlae variedades de la solanum iuberosum 
(pa ta ta ) , cuyo estudio ha hecho en el jard ín  de F lora do 
Li ganes.

E s el único trabajo en su clase que se ha hecho en Es­
pañ a , y  ta l vez en E uropa, y  en cuanto á  la importancia 
que encierra, bastará decir, considerando que dicho tubér­
culo es la base de nuestra alim entación, que las lecciones 
y la  experiencia del Sr, Alvístur pueden resolver segura­
m ente el problema fundam ental del equilibrio entre la po­
blación y la  producción, problema que tan  preocupados 
trae á todos los hombres pensadores.

Recomendamos á  nuestros suscrítorea la adquisición de 
este trabajo , que se vende en las principales librerías.

L a  Sociedad de Velocipedistas celebró el 12 á las siete 
de la  mañana las carreras de prim avera. H é aquí su re­
sultado :

Primera carrera.—Cuarta clase, 1.000 m etros; premio 
único, D. Arturo Periquet, en dos minutos cuarenta y  cinco 
segundos.

Segunda carrera.—Tercera clase, 1.500 m etros; premio 
único , D. Arturo P eriquet, en tres minutos cuarenta se­
gundos.

Tercera carrera. —Libre handicap, 6.000 m etros; premio 
único, Harold Siwote, en diez minutos cincuenta y  cinco 
segundos.

Cuarta carrera.—Sugunda clase, 3.000 m etros; premio 
único, D. Arturo Periquet, en siete minutos cinco se­
gundos.

Quinta cám ra .— Prim era clase, 5.000 metros, premio 
único, D. Ramón Bchagüe, en once minutos.

a a a
El resultado del Gran Steeple Chase de Paria, que se 

corrió el 1.“ de Junio en A uteu il, ante una numerosa concur. 
renria, fué el siguiente :

Gran Sleeple-Chase de Paris (H and icap ). 50,000 fra n ­
cos y  UD objeto de arte de valor de 10,000 francos.— D is­
tanc ia , G.OOO metros.

H r r a r í l / f .  6 &fios. S4 M r. C. B U o c . 1
A iv U n e .  5  72 f  1* •  G ^ rd in e r . B u -lee t. 2
O ru p z.  c e r . 62 ^  b  B aro ii ? lnoC . B a rk e r ,  3

C a re ff.  4  66 »  Mx. C . L to d « . B «arl*y .
Capt(fin. 6 » 63  > D u q u e  ite H a m il to r .  T lú rb c e l ,
P u n u n d .  4  » 6»  ^ »  M r, A , E h a n .  L au sd e ll,

Ganada por tres cuerpos, diez de segundo á tercero. Im ­
porte del premio, 55,450 francos al primero, 5 000 al se­
gundo y 2.000 al tercero.

En Epson ( Ing laterra), se disputó el 30 da Mayo el pre­
mio Oaks-Slakeí, 2.400 m etros, para potrancas de tres 
años, ganándolo Busybodi, de Mr. A bington, por medio 
cuerpo do Superha, de Mr, Peck, y  llegando tercera Qaeen 
Adelaide'. deS ir J . W illonghby. Ademas corrieron seis po­
trancas,— Tiempo, dos minutos cuarenta y  nueve segun­
dos.—Im porto del prem io, 86.625 pesetas al primero, 7.500 
al segundo y  3.750 al tercero.

E l propietario de Ilarvesler, qne dividió el im porte dol 
Derby de Epson con S t. Gatien, ha presentado un reclama­
ción, fundada en que el origen de S i. G a tien to  está mar­
cado de una manera bastante clara en la  carta de inscrip­
ción, El potro está indicado como procedente de Rniherkill 
ó The Rover, y  parece que constan en el Shid Boofc tres 
sementales de este último nombre. Los comisarios han 
aplazado su decidon hasta  la reunión de Assot.

eo o
Mr, H am m ond, propietario de St. Gatien, el vencedor 

del Derby, ha sido mozo de cuadra; pero habif-tido engrue­
sado mucho para m ontar se dedicó á todo. Gracias i  sus 
ojos de lince y  una buena dósis de inteligencia, llegó á ga­
nar muclio dinero, hizo apuestas y  fu ñ ió  una cuadra de 
carreras. En estos últimos años h a  ganado unos 2.000,000 
de pesetas. Sólo de apuestas sobre S t. Gatien, en ol Derhy, 
ha obtenido 750,000 pesetas.

E l Gran Premio de París ha llegado á  ser una fiesta na­
cional, y  este año, á pesar del mal tiempo, el público era 
m uy numeroso. En el momento de correrse el Gran Premio 
aclaró un poco, pero despues volvió á llover á torrentes. La 
victoria de I.iitle-D uck  se aclamó con entusiasmo y se hizo 
una  gran ovacioa al Duque de Castries cuando bajó de la 
tribuna del Jockey-Club.

H é aquí la  reseña de la carrera :
f f r ;»  Premio de P aris .— D istancia, 3.000 metros.

L i i / l f - D w t . 3 fiños. 65 T u q u f  <!e C a* trifs. C annon
T k f  l a m b i  in. 3 > 55 > M r. C. V yner- A rd eer
F r a  D ia to lo . 3 > s  TI. AcnÍDOot. D e lg c

3 > 65 > B J  L e fé rre . Rtorr.
K iss. 3 ^3 é D u q u e  d e  C aetries.
S iU x . 8 > í> C onde  lie r te u x . Cook-
Sam cnH . 3 » » Id e m  i f .

Z » S5 j> D u q c c  do  H im cU on. W a tta .

G anada fácilm ente por cinco cuerpos, un cnello de se­
gundo á tercero, una cabeza de tercero á  cuarto.

Im porte del premio, 142,3000 pesetas al primero, 10.000 
al segundo y 5,000 al tercero,

o o o
L a  Comedíanla, por A. Houssaye, es el título de la  últi­

ma novela publicada por el Cosmos Editorial.
L a  Comedianta es la historia anedóctica de la  célebre 

trágica francesa Racbel, y  el nom bredel au tor, uno de los 
más insignes escritores de la venina República, nos excusa 
hacer elogio alguno de la obra. Su estilo delicado y poéii- 
co resalta en todos los capítulos. Es un libro que leerán 
con gusto los aficionados al buen género literario.

CARRERAS C E CABALLOS E i\ LISBOA.

E E t 'S I O N  D E  P R IM A V E R A .

DIAS 29 Y 31 DE MAYO T  I." D E JUNIO.

L a activa Dirección de la  Sociedade Promotora de Apu- 
ramento de Ra^as Cavallares dió este año, sin duda, pu­
blicando un programa con tres dias de carreras, una p rue­
be de BU celo y prosperidad ; pero creemos hubiese hecho 
mejor en lim itarse á dos d ias, puep los muchos esfuerzos 
de los caballos pertenecientes á las cuadras españolas en 
Sevilla, Cádiz y  Madrid habian puesto no pocos fuera de 
combate, y  ademas, la  casi coincidencia de la  reunión de 
Barcelona con la  de la  orilla del Tajo hacía poco probable 
que viniesen muchos caballos de España. Asi sucedió, en 
efecto : sólo Muscadine y  Vesuvienne pasaron la frontera, 
y  las cuadras de Portugal no estaban ciertamente bastante 
fuertes para llenar un programa de quince carreras. El re­
sultado fué que los campoe eran pequeños y se veian muy 
repetidos los mismos nom bres, lo que bacía que muchas 
carreras careciesen de Ín te res; hubo tam bién muchas hui­
das de la  p is ta , entrando algunos caballos enteramente 
solos, y  algunas combinaciones, hechas de antem ano so­
bre los caballos que habian de ganar, disgustaron algo 
al público de las apuestas. E sta  costum bre, por lo demas 
lícita si se da á  ello suficiente publicidad, vemos se va g e ­
neralizando mucho en la  Península, en perjuicio, á  nuestro 
entender, de !a afición á  las carreras, sin que haya para 
ello los mismos motivos que hay en Francia é Inglaterra, 
donde esta sujeta á ciortas reglas y  se juegan grandes 
sumas.

Por lo demás, el tiempo estuvo hermoso, la  concurren­
cia, aunquo floja el prim er d ía , mejoró mucho en la  se­
gunda y  sobro todo en la  tercera, y  algunas de las cerreras 
no carfcieron de ínteres.

L a  cuadra d d  Sr. Conde de Sobral fué— ¡ya se ve!—casi 
invencible. E l célíbre i/t» ? ía tíír , cubierto da sus laureles 
madrileños, hizo un magnífico perfi^mance en el Cornos 
el primer d ía , batiendo los pura-sangres£io«/)í7í<,Á'«faoy 
M uicadiae; ganó tam bién como quiso el l'enim ular y  
Gran Premio Nacional, y  lo que le costó, sin duda, más 
trabajo fué río ganar el Segundo Críterium, que estaba y a  
destinado í  su com pañtra Lelrre Eota potranca ganó tam-
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b ien  e l Prim er Crilerium, p a r a  c n y a  c a r re ra  no  te n ía  n in -  
r iv a l  te m ib le  u n a  v e z  q o e  Veeuvienne, q u ie n  e s ta b a  

e n  el t e r r e n o .n o  p u d o  c o rre r  p o r  f a l ta  de jockey. Musca- 
diñe a lcan zó  t r e s  v ic to r ia s  f á c i le a , u o a  e n  c a d a  d ía , p e ro  
iDTO q u e  su c u m b ir , com o y a  d ijiu ioB , a l iu v e n c ib le  -If íí-  
Irader en  e l Cosmos. E toupille, l a  l> orita  y e g u a  del seflor 
A ujos, q u e  g a n ó  e l  hurdle race de M adrid, f u é  d e s g ra c ia ­
d a ,  p u e s  re t i ra d a  d e l Handicap  d e l p r im e r  d ia ,  que  p o d ia  
g a n a r ,  f u é  sa c rif ic a d a  á  bu c o m p a ñ e ro  F rity  en  e l  s e g u n ­
d o , y  e l te rc e r  d ia  se  sa lió  do  la  p is ta .

L a s  d if e re n te s  c a r re ra s  v a n  su f ic ie n te m e n te  d e ta l la d a s  
a l  p ié ,  y  sólo nos q u e d a  d e c ir  q u e  son d ig n o s  d e  lo s  m a y o ­
re s  e lo g io s  e l  in c a n sa b le  S ec re ta rio , D . A n to n io  de  V ssco n - 
c e llo s , y  Ins <lemas m ie m b ro s  d e  l a  C u m isio n , p o r los e s ­
fu e rz o s  q u e  h ic ie ro n  p a ra  d a r  e l  m a y o r  b r illo  p o sib le  á  las 
c a r ie ru s  y  p a ra  so s te n e r  la  p ro sp e r id a d  do  la  Sociedad .

P rim er d ia .

P r im er a  CABrxFRA.— De venta.— R e ís  100.000 ( re a le s  Te- 
l lo n  2 .0 0 0 ).— 1,303 m e tro s .

I te U a fi.  L I .  4 a t o s .  53 
M ü lp a r ifA i.  L  I ,  4  >  54
L e Tage. 1.

. J .  N . Q oelros. B a m r a .
Br. C o n d s d e  S o b ra l. 8 e m 'h e l ro .  

s  J .  23. F e ru aa d e z . S r . C.

M u y  m ala  s a l id a , p e rd ie n d o  Bellone  u n o s  v e in te  cu e r-  
pcis, lo  q u e  no  im p id ió  q u e  a lc a n z a se  á  M alpartida  y  g a ­
n a se  p o r  t r e s  cu erp o s. L e  Ta g e  se  a.-tlió d e  la  p is ta .

S e g o k d a  CARSF.hÁ.— Premio de S . A .  el P ríncipe R ea l .—  
U n  objeto  de  a rte .— Jlan 'iieap .— 2.(X)() m etros.

H i i ^ ó l A e .  I .  4a.ñoft. 70  kgs. S r. D . G . G a r re y . B a rre ra . 1
l l í ín f im ir .  L . I  " > 88  s  »  C onde 3 e  R lb c ii» . O n tc l» . S

I-  .í í  6 4  J  »  A .  A u jo j .  W hit* . S
'■'•‘'y -  I .  >• . 60 »  B S r . C. M ariu .

G an ad o  í á  iiu ii-nfe p o r  c u a tro  cu erp o s.
T e s c k r a  c a I ! i>k r a .  — P n m e r  Criterium. —  Reis 250.000 

(reales vellón 5 .0 0 0 )— 1.300 m etros.

L. I .  S a f io s . 63 f  l)? s . 8 r ,  Ooude d e  S o b ra l. B a r ie n ,  1
I fa m l'l .  L . l . S n  55 > í  A . A lijos. P e p e  GÁrcio. 2
O erfield . L . I .  3  «  57 i  »  s  V a s  P « t « .  G arcía .
S a U fa in r.  L . A . 3  B 61  s  > Q o n (a lT ti .  J o sé  P ed ro .

G an ó  p o r  tr e s  cu e rp o s.
C u a r t a  c a b b k r a .—  l ' l a t  R ace  p a ra  Gentlemen RiderB .—  

U n  o b je to  d e  a r te .— 1.300 m etro s .

M iS!. r. J. L . I .  c e r . 73 k g s . S r. M o r - ira  l l a n j n 's  S u  doeOo. 1
T¡'askt¡ia¡<o. L . I .  7 0  i  o  M a rq a é i  3 s  A lv ltó . S r . S . d e  Sonsa.
A íd a . 7'ó y  a  J .  B . F e rn an d ez . S u d u efio .

L o s d o s  Últim os se  sa lie ro n  d e  l a  p is ta  y  sus j in e te s  c a ­
y e r o n ,  e n tra n d o  M iis  so la .

Quista  carrera.— Coímos.— R e is  400.000 (reales v e lló n  
8.000).—3.000 m etros.

i fü 'ia i iA r .  1 . 1 .  4  ífioa. 62 i g t .  S r . C onde rte go íiraL  F e rra llie lro  1
!^iuc<idiiK. 4  s  S6 f  »  II D . G. G a r r e j .  B a rre r» . 2
£ u x p l l l r .  I .  4  í  es f  s  B A . A n jee . W b íle . 3
K flio .  I ,  5 D 73  i  > y  B aldom ero.

M uscadine  y  E toup ille  d isp u ta ro n  la  c a r re ra  d u ra n te  dos 
v u e l ta s ,  co n se rv á n d o se  M ialeader  d e trá s  b a s ta  la  cu es ta , 
d o n d e  lo s  a lc a n z ó  y  g a n ó  f in a lm e n te  p o r  c in co  cuerpos.

Segundo d ía .

PRIMSB.4. CABRERA. —  Segw ido Criterium. —  R e is  450.000 
( re a le s  v e lló n  10.000).— 2.000 m etro s .

L th r t.  3  ail04. 8»  J  kgs. 8 r .  C onde  de Bobm l. B » r re ra .  1
M U lta i fr .  4  B 74 i  »  i  S r. BcliullEa. 2
i ip M ta .  4  »  G* »  Br. A.. A iy o !. « t i l e .  3
I T iid im ír .  4  »  S í  \  y  > C onde  d«  R lb e ir» . G *rcla-
V eiueiennf-  pft. 53 |  >  s  R , E . L u cero . B o lfo rd .

G an ad o  p o r  m ed io  cu e rp o .— U n o  d e l se g u n d o  a l te rce ro . 
—  'E l S r. C o n d e  d e  S o b ra l d ec la ró  jra n a r  co n  Lehre.

S e g u n d a  c a k r k b a .— Om níam .—R e is  270.000 ( re a le s  v e ­
lló n  5.400) a l  p r im e ro . R e is 30.000 al se g u n d o .— 3.000 m e ­
tros.

H iíK c tá ia i. 74  4  k es . S r. G a r ^ e j .  B a r re ra . 1
l u fa ta t .  e s  f  »  s  A . A njos. W M í*.

In fa n te  s e  sa lió  d e  la  p is ta .
T s r c e r a  c a r r e r a ,— Prem io de S . M . e l U n  o b je ­

to  d e  a r te .— Ila n tíica p .— 2.000 m e tro s .

F r ílj / .  bñ  kga. Br. A u jo a . B r .  C- M ario . 1
e to u p i l l f  67  »  »  W h lte . 2
S ía lp a r iíd a .  58  »  S r .  C onde d e  S o l n l .  i ^ r ra lh e iro .

G an ad o  p o r  m ed io  cu e rp o . — E l  Sr. A u jo s d ec la ró  g a n a r  
con  F r ity .

C u a r t a  c a b r e r a . - P e n ía s u ía r .  — R eis 270.000 ( re a le s  
v e lló n  6.400) a l  p rim e ro . R e ís  3 0 .0 '0  al se g u n d o .— 2.000 
m e tio e .

N i tk f td f r ,  66 kífs. 
B fiio n e . 6U f  > 
iViadfmir. 62 >

Br. C and#  d e  Sobr&l, S&Tnlheíxg, 1 
> J .  U .  ^  Qnitioi. B o lío rd . 2
v C onde de R lb e íra . G arc ía .

G an ad o  fá c ilm e n te  p o r  »in cu e llo .— U n  cu erp o  d e l se­
g u n d o  a l  te rce ro .

T ercer  d ía .

l 'f i iM E R A  C A R R E R A . —  I l a i i d i c a p  p u r a  t a n g r e .  

4 ÍJ .0 0 0  ( re a le s  v e lló n  10.000).— 3000. m e tro s .
■ B eis

ûicaáiKf-
JnfitnU.

68k£fl.
bO i

S r. QarTey, 
»  A lijos.

Barrera. 1 
iSQjfcrd.

Tn/ante d is tan c iad o .

S e g u n d a  c a b r r r a .  —  G ran P rém io N acional. —  R e ís  
800.000 ( re a le s  v e lló n  16.000) al p r im e ro . K eis 100.000 al 
se g u n d o , R e is  GO.OOO a l  te rc e ro . B eie 40.000 a l  c u a r to ,—  
1.300 m etro s .

\n a d in t ír .Lfbr̂ .
PateAcaí

Opĥ lUi*

.V a fpartM a.
S a itfa d o r.

G an ad o  fá c ilm e n te  p o r  t r e s  cu e rp o s.—  D os c u e rp o s  d e l 
s e g u n d o  a l  te rc e ro ,— Á  B ellone, a l s a l i r ,  s e  le  c o rrió  la  
s i l la  y  t iró  al j in e te .

H u b o  u n a  s a lid a  f a ls a  q u e  causó  a lg u n a  d isc u sió n  sob re  
s i h a b ía n  b a ja d o  ó  n o  la s  t r e s  b a n d e ra s , e n  la  c u a l to d o s 
lo s  cab a llo s  c o rrie ro n  m é n o s  Bellone, e n tra n d o  p r im e ro  
M isleader, se g u n d o  L ebre, te rc e ro  W ladim iT.

T iíe c e b a  c a r r e r a . — .H jírrfíá race.— Gentlemen R idera .—  
P rem io de S . 3Í. la  R eina.— 2 000 m etro s .

«4  í  Irgfl. S r . Cond« de Sobral. B&rrer&. 1
«4  1 » h C onde á x  B ib e ira . G a rc ía . 2
¿3 i D r*ODde d«  Sobral. S e rra lb e iro . 3
64 i > 9  J .  A . B runo. Cocbleho, 4
6fl » 9 A .  Aüjoe. B u lfo rd .
e s > 5 J .  I f ,  a» Quiroz. S r . C. M arín .
63 > C onde  de SobraL A g o n io t .
95 9 »  G o n ía lT f í . P e p e .

Wladfmir 61 kgs
Malparada. 59  ̂ »
E louptU e, 72 í  »
yi4t̂  61 i  »

S r. O oode dft lU b e ira . S r . C aldeira . 
9  C onde  d e  S o b ra l. »  S ch a ltze . 
s  A . A ujoe, G a g lla ra i.
»  Es M . M a rq « z .  S n  doeño<

E toup ille  y  M ise  se  sa lie ro n  y  no  to m a ro n  to d o s  lo s  sa l­
to s ,  p o r  lo  q u e  se  d e c la ra ro n  d is ta u c ia d a s , y  M alpartida  
no  p asó  la  m e ta ,  d á n d o se  l a  c a r re ra  á  W lad im ir.

C u a r t a  Ckt-RE^k.— Consolncion p a ra  p u ra  sangre.—  R eis 
90.000

f«/anit. se kgs. Sr. Anjo». W S Ífe . 1
L i  Tape. 68 »  s  P e m a n d e j .  O a rc I» . 2

G a n ad o  p o r  t r e s  cu e rp o s .
Q o i s t a  c-íR R E ra .—  Conaolacion p a ra  cntxadox . — R eis 

70.000.

D. PuKhoal-
MitHvfi.
VHMüitnn̂ .

5C kg8.
73 » 
63  s

S r. B ru n o .
»  Con<ie d e  S obral. 
»  B .  E . L ucero .

Cocbícbo.
&r. SchnlCze. 
B ulford .

B u e n a  c a r re ra  g a n a d a  p o r  u n a  cab ez a .— U n  cu e rp o  d e l 
se g u n d o  a l  te rce ro .

J .  G . T .

CA RRERA S E E  CABALLOS EN  CORDOBA.

R E U N IO N  D E  P B IM A V E B A  D E  1884,

D IA S 4 Y 5  DE JUNIO.

P R IM E R  D IA .

C s i T E E i r i í  D E  P U R A  SA N G R E.— Prem io de la  Sociedctd.—  

P e s e ta s , 1.600. 
l l a t r l c u l a ,  65 p e se ta s .—  D is ta n c ia , 2.000 m etro s .

P r íM u a .  1. 3  aíloa 55 ^  k g s . D . G n Q len n o  G a rv e y . G ilk s. I
fíila n o . I .  3  > 62  > M nrq. de V illjim e jo r. E ^ e re t t .  2
Httí Penat. I .  3  » 69  »  D . d e  r e m a n -N u ñ e z .  J a r7 Í9 .  3

G an ad a  p o r  tr e s  cu erp o s fá c i l .
T ie m p o , d o s  m in u to s  v e in tis ie te  se g u n d o s .
C r i t e r i u m .— P rem io del M inieterio de F om ento.— P e se ­

t a s ,  1.600.
M a tiíc u la ,  65 p e s e ta s .— D is ta n c ia , 1.500 m ttro s .

C huta . H .  I .  3  afina 66  k g e . U ln a -A lb e n to s . J a rv ia . 1
S r e n ts .  H .A .A .  í  »  65  J  > Jd em  iU. J e n n in g » . 2
V m r le í in f .  H .a . .± .  3  »  5S »  R . E .  L u ce ro . B u lío rd . 3
C a v r d e L i m .  L . I .  4  *  65 f  »  S I .S t -L « u a a rd -  RecaSSo.

G a n a d a  p o r  m e d io  c u e rp o . Vesawi'CTirie ju n to  co n  se g u n d o ; 
tr e s  cu e rp o s  d e  te rc e ro  á  cu a rto .

T ie m p o ,  u n  m in u to  c in c u e n ta  y  s ie te  se g u n d o s . 
C o s m o s . — P r ím to  de la  Sociedad.— P e s e ta s ,  1.000. 
M a tr íc u la , 60  p e se ta s ,— D is to n d a ,  3,000 m etro s .

Saiour. I . 3 afioe 76 kgs. Marquéj de Tillamcjor. Ererett. 

C orrió  solo.
N a c i o s a l .— P rem io de la  Sociedad.— P e se ta s , 750. 
M a tr ic u la , 40  p e s e ta s .—  D is ta n c ia , 1.700 m e tro s .

MazzaníiAt E. 6 años 67 kgri. P . Eois lUyea. i
Pc^arUo. E. 4 w 62 & J . B. Vaaqnez. 2

G a n a d a  p o r  u n  c a e rp o  fác il.
T ie m p o , d o s  m in u to s  c in c u e n ta  se g u n d o s .
H a k p i c a p . — P re n i ío  de la  Sociedad.— P e se ta s , 1.000, 
M a tric u la , 60 p e s e ta s .—  D is ta n c ia , 2.000 m e tro s .

P r in u M  I .  3 a ñ o » 7 8  k g í .  O . Q a r re y . O llto i. 1
Brenei. n .  A .A . 4  » 66 » M ina-A lben toe. J e n u in g s  2
V tsu iim H e.  H .A .A ,  8  y  »  M. K, L ace ro . B u lfo rü . 3
C i m .  H . I .  3  •» e s  p  > U na-A !bea tos. J a r r t* .
J fiu c a d in a .  I .  4  > 78 »  G . G a r re y . J u a n lto .
OraclM o. E . 6  > 38  »  R . M edin ill» .

G a n a d a  p o r  t r e s  cu erp o s.
T ie m p o , d o s  m in u to s  v e in t is ie te  se g u n d o s .

8£G U H I> 0 DIA.

G ra n  prem io db C úrdoea.—  P e se ta s , 4,500 al p r im e ro  y  
500  a l se g u n d o .

M a tr ic u la , 160 p e se ta s , — D is ta u o iu , 2.600 m e tro s .

S a ro u r. I . 3 añ o a 7>
Jirineípe, I . 4 >
P icador. H . A . A. 'a
J/titcadiiK i. I . A s htl
fía f-P en a /. I . g >
(fre tk -M a id . 1. -5
C a u r  d e  ¿ io n . L . I . i » 48

G . G arvey,
E v e re t t .
G ilks.
B pJfo rd .
Ju&DÍtO.

I t .  E . L ucero .
G -G ->rv«f,
]) .d c P e m a n * I íu f ie 2, Jo n n la g » . 
M em  id. J a rv ia .
M. St.*L€OBard. A d o lío

G a n a d a  p o r  m e d io  c u e llo . D o s c u e rp o s  d e  se g u n d o  á  te r ­
cero .

Tiem po, tres minutos ocho segundos.
P e n is s d la r .— Premio de la  Socíerfarf.— Pesetas, 750. 
M atricula, 40 pesetas.— D istancia, 2.500 metros,

£ p m e t .  H .A .A  l a f i o s  62  M in a-A Ib en to s . J d r r i a .  1
M a t i a m n í .  E . 5 « 47  f  P ,  R n l i  Keyee. 2
C a i i r d e l M n .  L . I ,  4  »  62  Y . S t.-L e o n a rd , A dolfo .

Ganada m uy fácil por medio cuerpo.
M i l i ta r ,— Premio de S. A . R . la Serma. Sra . In fan ta  

Doña Isabel.— U n objeto de arte,

E. 4 a f lo s 7 2  k g i .  A , O a re la . P az. de T l li^ iro b lc d o . 1
E . c e n  7»  J  u  P . V e te a ra . HiW. d e  la  P riD cesa . 2

fcoj'roii. E , 4 a u o 5  68 ji r e r n a r d o  S a n tia g o . C a j. de V ilU tro M ed o
í  iÍD U jf. E .  4  > 75  s  L n la  D . Fuen>«i. Id em
S f ^ j a d o -  E . 4  .  75 u  lU m o a  M cu to y a . Idem ,
P M i i u e n .  E . 4  s  03 u  F .  Rodri^z. Idem.

Ganada por medio cuerpo. Muy buena carrera; todos en 
peloton pegando.

H anricap.— Un objeto de arte.
M atricula, 50 pesetas.— Distancia, 1.700 metros.

S a ro » r .  I .  3  añoa 72 I ^ s .  M arque'* d e  V lllam e.'o r. E v e re t t .

Corrió solo.
COMPENSACION.— Premio de la  Sociedad.— Fesetas, 50?. 
M atricula, 26 pesetas.— Distancia, 1.200 metros.

H a f a d o .  E . c e r . 50 kg^. P o llc a rp o  V o r r a ia .  i
GracUno. B . i. 76  > H . M edin lila .

G anada por medio cuerpo, despues de una reñida lucha.

TIRO  DE PICH ON DE MADRID.

T ir a d a  o rd in a r ia  del d ia  1 6  de M ayo d e  1 8 8 4 , 
á. la s  dos de la  ta rd e .

1.’’ E l  Campeón de M adrid: U na escopeta D ougall, re ­
galo del mismo, valorada en 70 £ con estuche y accesorios' 
en 12 pichones,—50 pesetas de entrada.— 20 de matricula, 
— D istancias: dos pájaros á 25 m etros, dos i  26, dos á  27 
dos á 28, dos á  29 y  dos á 30.—Treinta tiradores.— El p ri­
mero gana el premio y el 60 por 100 de las entradas • el 
segundo, el 25 por 100; el tercero , el 16 por 100.

Sr. D. Ricardo II . Davies.— I i m m H l l . — G. el pri­
mero.

8r. D. J . José A b a u r r a . - l l l lO n iI O I l ,— G. el segundo.
2.® Premio de Conaolacion, del presidente de la  Socie­

dad , E p m o , Sr. Duque de Fernan-Nufiez, consist«nte en 
un bonito servicio para cerveza, de asta y  plata. — /r<j?!<Í!- 
cap: en 6 p ic h o n e s .-25 pesetas de en trada; 10 de m atri­
cu la : 26 tiradores.

El primero gana el premio y  el ."iO por 100 de Ins en tra ­
dos; el segundo , el 25 por 100; el tercero , el 15 por 100.

Sr, D, José Abaurre.—11111— 101.— G. el prim ero á 30 
metros.

Sr. D. José H e r e d i a . - l l l l l — 100.— G. el segundo, á 23 
metros.

Sr. D. Emilio H credia.— 11111— O,— G. el tercero á 
27 ' / t  metros.

3.« P in a  para tirar el tercer premio del Campeón, cada 
uno li su d is tancia : en un pichón, 18 tiradores.

Sr, D. Fernando Heredia. — 1— l l l l l l l , — G.
Sr, Marqués (5é Yarayabo.—1 — 1111110.
Sr. D. Tomás Gana.— 1— 1111110.
Sr. D, Santiago de Udaeta.— 1—1111110.
Su M ajestad el Key.—1— 11110.
Tomaron también parte en esta piQa los Sres. Conde 

de Lam bertye, Crecente, A lba, Sanz, Gom ar, Actspacli 
Campo Keal, Guecco, Cuesta, Bruguera (D , Federico), 
Crooke, López B ayo , A m arante , Lecea, Vander S traten’ 
Bruguera (D . A.), Soriano (D. F . y  D. A .), Bahía-Honda, 
San Román, Sánchez. Sandeman, Yaldes, L a  Casa, Mina, 
Castel Moncayo y  Goiaueta.

La tirada estuvo bastante concurrida, dignándose hon­
rarla  con 8u presencia S. M. la  Reina doña Maria Cristina 
y  SS. AA. RK. las Sermas. Sras. In fan tas dofla M aría Isa ­
bel y  doAa Eulalia,

La tirada terminó á las siete.
  A.

T ira d a  ord in a r ia  d e l d ia  2 0  d e  M ayo d e  1 8 8 4 ,  
á. la s  cu a tro  de la  ta i^ e .

1 /  P ina. — Cada tirador á  su d istancia: en 5 pichones,
9 tiradores.

Sr. Marqués de Y arayabo.— 8/5.— G, á  25 metros.
2* Pifia.—Reglam entaria.—A 25 m etros: en 5 pichones, 

25 pesetas de entrada, 6 tiradores.
Sr. Marqués do Yarayabo.—O l l l l — 11.— G,
Sr. Condo de Laiubertye,— O l l l l — 10.
3.“ P ifia .—Cada uno á su d is tanc ia : en un pichón, 9 ti­

radores.
Sr. Conde de Gomar.—S/j,—G. i  26 l/ j metros.
4.* P in a .—Lo misino que la anterior.
Sr. Vizconde de BaW a-lIonda.— 1— 111, — G. & 24 

mptros.
Kr. Conde de Amarante.— 1 — 110, á  25 metros.
5.* P iiia .—Cada uno á sa  distancia : en 5 pichones, 9 t i ­

radores.
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Sr, Conde de Lam bertye.—O l l l l—1— G. á28m etros.
Sr. Conde de A m arante.— 10111 — O; á  2.5 metros.
6 .® P iña .— Csda uno á eu distancia: en nn p ichón , 9 t i ­

radores.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1—11.— Q. á 27 •/* metros.
Sr, Conde de Gomar.—  1— 10, á 27 y ¡  metros.
D. Francisco López Bayo.—  í — 10, á  26 metros.
Tomaron tam bién parte en estas pifias los Sres.«Gana y 

y  Goizueta.
La tirada terminó á  las siete y  media.

_________  A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  3 3  d e  M a y o  d e  1 8 8 4 , 
á  l a s  c u a t r o  d e  l a  t a r d e .

1.* P iña .— Cada tirador á su d is lancia : en un pichoD, 
14 tiradores,

Sr. D. José La Casa,—1— 1111,— G. á 25 me-J

Sr, D, Fraocisco López Bayo,—I — 1111, á 
metros. \

2.* P in a . —  Reglam entaria.—Á 27 m etros, en 5 picho­
nes I 2£p pesetas de en trad a , 9 tiradores.

Sr. Conde de Lanibertyo.— l l l l l — I l l l . —G.
Sr. D. Eduardo Anspaoh.— l l l l l — 1110.
3.* P iñ a .—Cada uno á su d istancia: en un pichón, 11 t i ­

radores.
Sr- D, Eduardo Vander S tra te n .-1 — 1111. — Q. á 26 i/o 

metros.
Sr. D. Santiago de U d a tta .— 1 — 1110, á 27 Va metros.
4.* P iñ a .—Lo mismo que la  anterior.
Sr. D. Francisco Lope?. Bayo.— 1— 111.—G. á 27 metros.
Sr, D, Eduardo Anspach,—1— 110, á 27 metros,
Sr. D. Federico Rruguera.—  1— 110, á 26 metros.
Conde de Lambertye. — 1 — 110, á 29 metros.
Tomaron tam bién parte eu estas pifias los Sres. Crecen­

te, Am arante, Bahía-Honda, H eredia (D. E.), Soriano (don 
A ntonio), H enestrosa y Yarayabo.

La tirada á las siete y media.
________________  A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  2 7  d e  M a y o  d e  1 8 8 4 , 
á. l a s  c u a t r o  d e  l a  t a r d e .

1.* P iñ a .— Cada uno á  so distancia: en 3 pichones , 4 
tiradores.

Sr. Marqués de Yarayabo.— 111.— 1.— G. á  25 metros.
Sr. D. Francisco López Bayo.— 111—O, ¿  26 metros.
2.* Piüa. — Cada uno á sa  distancia: en 5 p ichones, 6 

tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach.— l l l l l — 1. — G. á 27 metros.
Sr. Marqués de Yarayabo. —  l l l l l  — O: á  25 metros.
3.* P iíía .—  R eglam entaria.— A 25 metros :e c  5 p icho­

nes, 25 pesetas do en trada; 6 tiradores.

Sr. Conde de Crecente.— H U I —11.—G.
Sr. Conde de Gomar.— l l l l l — 10.
Sr. D . Eduardo A nspach.— l l l l l — 10.
4.* Piña. — Cada uno á  su distancia : en  5 pichones, 10 

tiradores.
Sr, Conde de Gomar.—10111— 1.— G. á  26 5/* metros. 
Sr. Conde de ,Crecente.— 11011 — O, á 27 metros.
5.* Piña. — A 24 m etros: carambolas, lO tiradoios.
Sr. D. Francisco López Bayo.—12.—G.
6.* Píjío.—  A 30 m etros: en un pichón, 10 tiradores.
Sr. D. Eduardo A nspach .— 1 — 11. j
Sr. Conde de Crecente.— 1— 11. / dividida.
Sr. D. Fernando H eredia.— 1— 11. )
Tomaron también parte en estas pifias los Sres. Lam ber­

ty e , Espafia, Guecco, A lba y Mateos.
La tirada  terniinó á las siete.

A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  3 0  d e  M ay o  d e  1 8 8 4 , 
á. l a s  c u a tr o  d e  l a  t a r d e .

1.‘ P ifia .—Cada tirador ¿ su distancia: en un pichón, 
6 tiradores.

Sr. Conde de Amarante.—Vi-— ¿ 25 metros.
2 .* P iña .— Cada uno á su distancia.— En pichones, 6 

tiradores.
Se. Conde de Amarante.— l l l l l , á  26 m etros.) j¡  • j - j  
Sr. D. Antonio Soriano.— í l l l l ,  á  25 metros. |
3 . ' P ifia .— Cada uno á  su distancia.—En un pichón, 9 

tiradores.
Pr. D. Francisco López Bayo.—1— 111.—G. i  26 metros. 
Sr. D. Ednardo Anspach.— 1— 110, á 27 metros.
Kr. Conde de Vander Straten.— l —110, á i 6 Vj metros. 
Sr. Conde de Amarante.— 1—110, á 27 metros.
4.* P iña. — Reglam entaria. -  A 27 m etros, en 5 picho­

nes, 25 pesetas de entrada, 10 tiradores.
Sr. D. Emilio Heredia.— S/j.— G.
5.‘ P iña .— A 24 m etros, carambolas, 12 liradores.
Sr. D. Fem ando Heredia. —12.—G.
6.* P ifia .—Á 30 m etros: en un pichón, 11 tiradores.
Sr. Conde de Lambertye.— 1— ] .—G.
7.* PíVío.—Lo mismo que la  anterior.
Sr. D. Fernando Heredia.— 1—101.—G.
Sr. Conde de Lambertye.— 1— 100.
Tomaroii tam bién parte en estas pifias los Sree. Page, 

Gomar, Bruguera (D . L .) y  Guecco.
L a tirada  terminó á  las siete.

A.

E s ta d o  d e m o s tra t iv o  d e  la s  t i r a d a s  v e r i f ic a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  M a y o  d e  1 8 8 4 .

T O T A L  DE P I S a S  T IR A D A S  ES El. MK8 : 36.

NOM BRES

DE LOS

S  9

a . a  aJ

i
| g |

p. ^

3

§  S é  

z

l |

1 = 1
Plis
le

i .
■a

S. M . e l  E « 7 ............................................... 3 17 14 »3
A lbft ( E tojho. S r, D n ^u e  d e ) .  . . 12 » 83 14 43
JÜ bcntoe (8 r .  M arq cé»  d e ) .  .  . . 4 17 10 59
A m s ra u te  ( S r .  C onde  a « ).  .  , , 19 s 64 3S 60
An?pAch (E . 5 r .  D . E d u a rd o ) .  . . 50 2 122 86 70
B a b ia  I fo n ila  (S r. V isco n ao  d e ).  . 16 2 i S 22 0
B enalúA  ( B . S r . C onde  d e ) . .  .  . S » 14 & 35
B n ig u era . (S r.  D . F e d e r ic o ) , .  .  . 13 1 $8 21
B n ie^e re . D . t a i s ) ........................ 4 > $ 4 60
C a ld e ró n  (S r. D .  C ir io » ) ...................... 4 U 7 50
CasteU  M ouofijo  (S r.  J íw q a é s  d e ) . 0 s 12 1 d
C recen te  (S r.  C onde  d e ) ...................... 22 $ 139 lOQ 77
C rooke <Sr, D .  E n r iq u e ) ..................... 6 9 83 57
D ra k e  ( ftr . I ) .  E m ilio )......................... 12 s 57 43 83
F em an -N u R ez  ( E .  S r. I>uqiie d e ).  . 4 •g 15 7 47
G a n a  (S r. D . T o m á s) ............................ 16 9 64 41 SS
G o izu e ta  (S r. P .  J o a n ) ......................... 13 9 32 14 44
G o m ar (S r. C onde d e ) ........................... 28 2 90 tfi 62
H ered ia  (S r. D . F u ü lio ) ...................... 27 101 6T 07
H ered ia  (S r.  D . F e rn an d o ) . . .  . 20 8 38 63 72
L a m b erty e  (S r, C onde  d e ).  .  , . 32 4 ÍSfi 116 75
L a  C esa (S r, I». J o s é ) ........................... 8 1 20 12 eo
LariOB (S r. MaxqnéQ d e ) ....................... 2 B 10 4 40
L o p ez  B ayo  (S r. D . F ra n c íío o ).  . . s e 3 ) 3 i dO 8^
M ateos (S r. D . T o m á s) ......................... 4 » 11 6 65
U ln a  (B . S r. M a rq a é s  d e  ]a}. .  , 7 24 12 50
S a n  E o m a u  (S r. C oode d€). .  . . 3 B 11 0 48
S an ?  (S r. D . L u is ) .................................. 0 b 23 13 53
S o rian o  (S r. D .  A n to n io ) .................... 14 1 46 3Q 64
S o rian o  (S r. L .  F e m a n d o ; .  .  . . 17 2 H 64 75
T am ánaea (E . S r , DuQoe d e ) . .  .  , B 21 13 62
UdaetA  (S r. D . S a n tia g o ) ..................... 23 3 106 76 70
V ald es  ( S r. 1>, A n to n io ) ...................... 7 » 34 21 62
V a n d e r  S tra te n  (S r. C onde d e ) . .  . S4 2 73 39 64
V ic to r ia d e  L «cea (S r.  D . L eo n a rd o ) . 6 u 26 18 ro
Y a ra ja b o  (S r, M arqné« d e ). . . . 26 3 92 59 SS

Madrid, 31 de MafO de 3884.
A.

PE0PIETAK30,
D , J . L u i s  A l b a r e d a .

B stab leo im leo to  T lp o g rif lo o  d e  loa S ucesores d e  niT adeneyr& ,
DCPBEAOSBS D B  L A  R B A l. CABA.

Pateo d e  V U en u ,  20.

X T  T j r  X T  O  I  O

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(An t e s  a . lo pez  y com pañía).

S E G U R O S .— La Ck>iiipafiia, por medio de sus agentes, facilita á  los cargadores el 
asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

Darán detalles los sefiores consignatarios de la  C om pañía.— En M adrid, D. Julián 
Moreno , Alcalá, 33 y  35.—  En Barcelona, loe Sres, Ripol.— En Santander, Sres. Angel
B. Perez y C.“— En Cádiz, Delegación Trasatlántica, Isabel la  Cat<3hca, 3.

C O R T I J O .
í^ a s 'X'k e : .

ISPECIAUDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAHPO.
VAEIADO Y ESPECIAL 8ÜBTID0

EB
Panas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado

P I R A  LA. R O P A  CITADA.

Servicio p a ra  Puerto-R ico, H abana y V eracru z , V enezuela, 

Colombia y  Pacífico.

Salidas de B arcelona.. Dias .‘5 y  25 de cada mes.
* Málaga  > 7 y  27
» Cádiz  s  10 y  30 »
í  San tander.. ® 20 j
í  Coruña  s  21 s

Los vapores qne salen los dias 5 de Barcelona y  10 de Cádiz, adm iten carga y  pasaje 
para  L a s  P a lm a s  (G ran Canaria) y  V e ra c ru z .

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con servicios an tilla ­
nos de la misma C o m p añ ía  T ra s a t l& u t ic a ,  en combinación con el ferro-carril de 
Panam á y  línea de vapores del Pacifico, tom an pasaje y  carga á flete corrido para los 
siguientes puntos:

L i to r a l  d e  P u e r to -R ic o .— San Ju ao  de Puerto-R ico, M ayagüez y  Ponce.
L i to r a l  d e  C u b a .— Santiago de Cuba, Gibara y N ueritas.
A m é r ic a  C e n tra l .— La G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artagena, Colon y todos 

los principales puertea del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, Sao José de 
G uatem ala, Chaniperico y  Salina Cruz.

N o r te  d e l P a c if ic o .—Todos los puertos principales desde Panam á á California, como 
Acapulco, Manzanillo, M azatlan y  S. FranciBco de California.

S u r  d e l P a c íf ic o .—Todos los puertos principales desde Panam á á Valparaíso, como 
Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Valparaiao.

á  ecoHÓmico» pa&a
cam po .

w  m jm  a  LEGUís Y m m  de m í
T  L O N A  IM P E R M E A B L E .

2 5 ,  A to c l i a ,  2 5 ,  p r i n c i p a l .

R e b a ja s  á  fe m il ia s .— Precios convencionales por aposentos de lujo.— Eebajas por 
pasajes de^da  y  vuelta.—  Billetes de tercera clase para  la  H abana, Puerto-Rico y b u s  li­
torales, 3 o  d iiP O N .— De tercera preferente, con más comodidades, á  í » 0  p«*so>» 
para Puerto-Sico y <50 p e s o s  para la  H abana.

(PASEO DE LA CASTELLANA,-)

— m - —

BATALLA DE TETUAN,
p o r  C a ste lla n i.

y9,eiERT0 TOOOS LOS DIAS, DESDE LA 

SALIDA Á LA PUESTA DEL SOL.

 ---

ENTRADA: UNA PESETA.

0HE9 Afir,,

V I N O
• I 'P I O B S r i T O  DR

C H A S S A I N G
P E P S IN A  Y  D 4A 9T A 9IS  

f  A K t n le e  o a t u r a le s  é  k iU ic p e n ^ b lo s  d e  la  
D I O E S T I O M

2 0  q A o s  d o  ó i U o
Mftlrm l4*

DICESriONES OÎ ICKC* O lhCOH*<LKTA« •1ALC9 DCl. MTOHAQO, 
DI$PK»9US, 0ASTAAIÚIA9,

DtL «PCriTO, OK LAS f UCFUA9 • ■̂LAOUCCINiCNTO, C«K9UNCI0n, eOH>«LicsNeu»
VQHITOa...

F a bib , G, ATdDU» V ic to r i* , S,
P 1¿D p r o v in c ia ,  e a  la s  p r lB c i| ;ú Ie s  b o t ic a s . ^

Ayuntamiento de Madrid



IOS EL CAMPO.

M P A M  d e  l o s  F E IO -C A R R IL E S  DE MADRID A ZARAGOZA Y A ALICANTE.
S E R V I C I O  DE  T R E N E S .

L í n e a  d . e  ^ v ^ a , d . r i o L  á  A l i c a n t e .

ESTACIOXES. MIXTO. MIXTO. COEREO. 1 MIXTO- COEBEO.

M adrid.................. salida.. ,
A lcázar................. llegada. .
Chiui liiUa.. . . llegada. , 
La Kncina.. . . llegada. , 
Alicante. . . . llegada. .

M.
7.00

12.28
1'.

T.
5.00

1

s ,

8.15
12.45
5.17
7.51

10.50
u .

u. 
10.00 

• 3 .31 
9 .61 
1.11 
4 .45

T.
7-35

12.05

T .-fT -i<= .a. H<=*

ESTACIONES. MISTO,
'

CORREO. MIXTO,

Madrid.............................................. , , ,
Chinchilla........................................................
Muruia..............................................................
Cartagena........................................................

sa lida ,. 
llegada, 
llegada, 
sa lida ,. 
llegada.

M.

10.00
9.51
5.30

8.55
H.

tr.
8.15
5.17

10.37

12.55
T.

6.45
1 0 . 0 0

s.

T-jín e a  d.e

ESTACIONES. MIXTO. M IS T O . CS3ERE0. MIXTO,

T.

4.35
6.40

T.

M adrid...........................................
G uadalajara.................................
Sigiienza.............................
Alliama..........................................
C a l a t a y u d ................................
Zaragoza.......................................

sa lid a ,. 
llegada, 
sa lid a .. 
llegada, , 
llegada. . 
llegada. . 
llegada . .

u .

7.05
9.06 
9.16

12.26
3.40
4 .40  
8.20

H.

U.
11.00

1.05-
T.

K.

7.30
9.10
9.15

i l .3 7
Ü.07
2.59
6.05

u .

ESTACIONES.

Alicante. . 
La Encina. 
Chinchilla.. 
Alcázar.. . 
M adrid.. .

salida..
llegada.
llegada.

llegada.

M IX TO .

3.48
9.35

M IX TO . COBKEO.

8.05

T.

1,60
4.41
7,66

12.13
5.15

M.
9.00

12.42
4.36

11.66
5.55

ESTACIONES.

Zaragoza..
Calatayud.
Alhama, . 
Sigllenza.. 
Gaadalajara., 
Madrid. . .

L í n e a  d . e  ^ a d . r i d .  á ,  S e - v i l l a .

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES. CORREO.

u. T. T.
M adrid..............................................................1 sa lida.. . 7 .0 0 6 .2 0 7 .3 5
Alcázar 5 llegada. . 12 .28 9 .5 0 12.05

..................................................................1 salida.. , 12 .48 10 .10 12.36
Sevilla.............................................................. 1 llegada. . 7 .16 9 .2 0 2.20

M, u. T-

L í n e a  d . e  S e r r i n a  á  ü i n - e l v a .

ESTACIONES. M IX TO . CORREO,

T. K.

H uelva................................................................................ sa lida.. . 3 .90 5.15

Rí* Trillo ’ llegada. .
h-

8.54 9.40
1 sa lid a ., . 9.20 10.05

M adrid................................................................................ llegada. . 6.35 6.00
T. H.

COBHEO.

S,

12.35
6 .00

ESTACIONES. MIXTO. OOREEO, MIXTO.

T. u. H,
Cartagena.................................................... sa lida .. . 5.00 11.25 7. 0)
Murcia............................................................... llegada. ■ 7.48 1.37 9.50
Gbinchilla................................... Uegada. . 4 .26 7.25

sa lida .. . 5.18 8.06
M adrid.............................................................. llegada. . 5 .55 5.16

T. ¡í.

MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

B. N.
sa lid a .. 7 .0 0 9 .1 0

c llegada. 10 .00 12.21
sa lid a .. 12 .38 1 .16
llegada. 4 .2 2 3 .4 8
lleg ad a . . 7 .21 T, 6 .08 M,

sa l id a . . , 6 .1 2 6.1.'5 6 .50
llegada. . 9 .5 0 7 .25 7 .5 5 9 .00

H. 5J. H . M.

ESTACIONES. MIXTO. tX P B E S . CORREO.

Sevilla ....................................................................................I sa lid a . . .

Alcázar........................................................ \  •i  sftbda.. .
Madrid.............................................................. ; llegada. .

N.

9.20
3.48
4.32
9.35

K.

T.

5.26
4.47
5.12
8.40
H.

u ,

10,05
12.35
I,3 0  
6,00
II.

ESTACIONES. M IX TO . CORREO.

Madrid.............................................................................................................j salida.. .

s«»‘- ■ ■ ■ .....................s is.‘-:
H uelva ........................................................................................................... | llegada. .

H.

7.00

7.15
7.45
1.04

T.

».
7.35

2^20
2.45
7.05

T.

M ñ D R iD
m w n  3* 3 ^  ^  ^  ^  ^

4  r i í s t i c o s

Mss3b ds Pases, 3

e¿- a» í f  í
K to - 1.

s s

SE VENDEN «ADERAS Y CLICHÉS
L O S  G I\_A B JI.D O S P ÍJ B J L I C A B O S  K I5

Darán razón en la Administración del periódico,

Calle de V ILLA N U EV A , núm . 6.

O P R E S I O N E S ASMA N E V ñ & L G I A S
CiTlRROS, CONSTIPADOS C l 2 2 ¿ l í ¿ J  Par llŝ CmAHO.lOS

▲ vpiraDdo «1 hum o, p e o e tra  e n  e l  P ech o , ca lm a  e l  sigtem& 
f&cililft iJk 4xp< ct0fad0D  f  ía ro K o e  las  funolooM  d e  toe o rg au ee  r««pj 
r a t o r iM .  (J í.e iffir  e tía  j i r m a :  J .  S 3 P I 0 .)

V e n t a  p n r  r u M > o r  j .  i t i » ^ r u v
Y  60 pnocip&les FArmacLA á« E ^ p a A a  : 2  i r .  U  oaja .

P A S T O S  D E  V K R A N O .
Se arriendan  eu la  p ro v iad a  de M adrid los de un coto de 2.000 fanegas, 

con agua8 abundantes.

ESPOZ T niRA, núm, 9 , 2.° izanierda, y  ADIIUSTRAnON DE PADL-i.

Ayuntamiento de Madrid




